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PR O FE SO R  DE ZOOTECNIA

N uestra  riqueza ovina

Las condiciones de suelo y clima propias de nuestro  país, 
lo hacen especialm ente  indicado para  la cria de ovinos.

De ahí la im portanc ia  que debem os concederle a la indus­
tria  que nos ocupa.

La Sección E conom ía  y E s tad ís tica  A grícola  de la D irec­
ción de 'A gronom ía , en un folleto ti tu lado  : “ E l U ru g u ay  como 
país ag ropecuario  ” , hace resa lta r  al t ra ta r  la potencialidad de 
su industr ia  ganade ra  que “ p roporcionalm ente  a su extensión 
“ el U ru g u a y  es el p rim er país ganadero  del m undo  y uno de 
“ los m ejores  adap tados  físicam ente para  la producción y ex- 
“ portac ión  de p roductos  pecuarios.

V eam os a continuación los cuadros que nos m uestran  la 
riqueza g an ad e ra  por k ilóm etro  cuadrado  de superficie y la re ­
lación del ganado  ovino con la población especificada por países 
que f igu ran  en el folleto citado :

R iqueza  ganade ra  por k ilóm etro  2

P aíses  Ovinos

U ru g u a y  ......................... 120.4
A rg e n t in a  ....................... 12.0
B rasil ...............................  0 .9
E s tad o s  U nidos ...........  4 .4
C anadá  ...........................  3 .5
A u stra l ia  .................... ' . .  11.7
N u ev a  Zelandia  ...........  91 .4
U nión  Sudafr icana  . . .  5 .6



La relación del núm ero  de ovinos a la población es una  de 
las m ás altas, que solo es superada  por N ueva  Zelandia  y A us­
tralia.

Relación del ganado ovino con la población especificada
por países

PAISES AÑO E X I S T E N C I A  EN 
M I L L A R E S

C O R R E S P O N D E
P O R

H A B I T A N T E

A r g e n t i n a ......................................... 1923 36.209 3.2
Uruguay ......................................... 1927 22.500 12.7
B r a s i l ............................................... 1921 7.933 0.1
A u s t r a l i a ......................................... 1925 88.979 15.3
Nueva Z e l a n d i a ............................. 1925 24.547 17.5
Unión Sudamericana . . . . 1924 32.000 4 .2
Canadá ............................................... 1925 2.755 0.2
Estados  U n i d o s ............................. 1925 40.748 0.3

Las perspectivas que tiene el U ru g u a y  de ex tende r  su 
“ industr ia  sin experim en tar  un ráp ido  au m en to  en el costo, 

son firmes y seguras, apoyándose en varios factores como ser 
el p rogreso  en el m ejoram ien to  de sus anim ales, la m ayor 
extensión en el área destinada  a avenales, el m ayor desarrollo  
de los transportes , m ejor organización de la p a rte  comercial, 
cooperativas, etc., etc ”

E s  indudable que en las vastas  p raderas  na tu ra les  u ru g u a ­
yas, se hallan m uchos m illares de cabezas de ganado  ovino pa­
ciendo actualm ente , que la Sección de Econom ía  y E s tad ís tica  
Agrícola estim a, a 30 de junio  de 1927, en 22.500.000 cabezas.

E s ta  estimación a n ues tro  juicio está  m ás de acuerdo  con 
nuestra  producción lanera, que la que nos dá el censo ag ro p e ­
cuario  de 1924 —  el ú ltim o levantado  en el país —  que nos a s ig ­
naba solo para  n uestra  ganadería  de ovinos la cifra de 14.443.341 
animales, cantidad  m uy  baja  con relación a n u e s tra  zafra, que 
como sabemos, a lcanza a lrededor de 60.000.000 de k ilogram os 
anualm ente.

A su vez el censo an ter io r  de 1916 estim aba  n ues tro  stock 
ovino en 11.472.852 cabezas, de donde se cons ta ta  un aum en to  
constan te  en la existencia  de ovinos en el país, desde aquella
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época hasta  nuestros  días, al punto , que adm itiendo  las cifras 
dadas como exactas, habríam os casi duplicado el n ú m ero  de 
animales lanares en el correr de unos 1 0  años.

El stock ovino en el año  1927 era  de 22.500.000 cabezas, 
que de acuerdo con el folleto an tes  citado, referente  a las razas, 
tendría  la clasificación s iguiente  :

Razas P orcen ta je

M erina  .................................  21.89
Lincoln  .................................  46.27
Rom ney M arsh  .................. 20.03
Caras negras  ....................  1.49
Criolla .......................................  0 .32

T ota l  %  .........  100

V eam os ahora  la relación que gua rd an  las cifras parciales 
según sexo y edad, com parados los censos de 1916 y 1924, que 
son los últimos levantados :

Clasificación Censo 1916 Censo 1924

C arneros de m ás de 1 año
O vejas de m ás de 1 año  ...........
Capones de m ás de 1 año  .........
Borregos de m enos de 1 año . . . 
B orregas de m enos de 1 año  . . .

128.683 203.780 
6 .990 .428  8 .115 .279  
2 .176 .478  2 .374.379 
1.104.031 1.889.563 
1.073.232 1.860.340

Se consta ta  un aum en to  proporcional en todos los reng lo ­
nes, que se m antiene b astan te  próx im o en lo referente  al po r­
centaje que cada uno  rep resen ta  y  que en consecuencia  poco hace 
varia r  la composición de n u es tro  stock de ovinos.

V eam os ahora  la d is tribución  de ovinos den tro  de la R e­
pública, es decir, la cantidad de estos anim ales que corresponde 
a cada d epar tam en to  :

A rtigas  .................................  1.108.421
C a n e lo n e s .............................  96.658
C erro  L argo  ......................  840.432
Colonia .................   261.787
D urazno  ...............................  1 .405.806
Flores  .................................... 712.424



F lorida  .................................  1.082.281
M aldonado  ......................... 815.399
M ontevideo  ........................  2.445
M inas .................................... 1 .030.562
P ay san d ú  ........................... 820.586
Rio N eg ro  ........................... 688.684
R ivera  .................................... 418.095
R ocha .................................... 1.224.174
Salto  ......................................  1 .054,627
San José  .............................  258.051
Soriano .................................  767.834
T acu arem b ó  ......................  991.083
T re in ta  y T re s  ..................  763.992

R esu lta  que descartado  el departam en to  de M ontevideo, que 
acusa  una  cifra reducidísim a, le siguen en relación ascendente los 
de Canelones, San José  y Colonia, que se destacan en el cuadro 
preceden te  por las existencias reducidas de ovinos.

E s to  se explica perfectam ente  porque en los departam entos  
citados es donde la propiedad está m ayorm ente  dividida ; existe 
en ellos una  proporción m ayor de predios agrícolas y además, 
la intensificación de ciertos renglones de la producción que son 
excluyentes, hacen que el stock de ovinos, en estas  condiciones 
se m an ten g a  en cifras poco elevadas.

A hora  bien, si hem os podido de jar  establecido que de 1916 
a la época p resen te  se ha duplicado  n ues tro  stock de ovinos, en 
cam bio no  podem os decir lo mism o de nu es tra  producción de 
lana y m enos nos favorece aún  la producción prom edial de nues­
tros  lanares  en la actualidad  ; vam os a dem ostrar lo  :

E n  1916 hab ía  11.500.000 de cabezas que p rodujeron  44.500.000 
k ilogram os de lana.

E n  1929 se adm iten  22.500.000 que producen 60.000.000 de 
k ilog ram os de lana.

Salta  a la v is ta  que habiendo aum en tado  n ues tra  existencia 
de lanares el 96 %, la producción de lana no ha llegado a aum en tar  
más que el 35 %, lo que no g u a rd a  relación y pone bien de m ani­
fiesto que ha habido  descuido en la selección y cuidado de nues­
t ra s  m ajadas.

Si sacam os la producción prom edial por cabeza, nos encon­
tram o s  que en 1916 cada ovino rendía  un prom edio  de 3.870 ki­
logram os de lana y que en la ac tualidad  solo nos rinde 2.700
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kilogram os, lo que represen ta  un prom edio m uy bajo com pa­
rado  con el que obtienen otros países, y, dem uestra  que en este 
renglón  hemos perd ido  terreno.

P o r  ser de ac tua lidad  y considerarlo  de verdadero  interés, 
transcribo  aquí los principales párrafos de un  artículo  del señor 
A lian  M. Mac Donald , que se refiere al a su n to  que venimos 
tra tando . Dice así :

No existe razón a lguna  que justifique porqué  nuestros 
lanares no pueden llevar un vellón del mismo peso que sus 

“ similares de A ustra lia .

N uestros  cam pos son quizás m ás adecuados que los aus­
tra lianos ; n ues tro  clima es m ás benigno y ra ras  veces su fri­
mos las te rrib les  secas que en más de una  ocasión han diez­
m ado los rebaños del te rr i to rio  oceánico.

“ T enem os en tonces que llegar a la tr is te  conclusión, de 
“ que nuestros  hom bres  de cam po no se han preocupado sufi­

c ien tem ente  de sus propios in tereses que son, a la vez los de 
“ la nación en tera , y esta  conclusión se desprende observando 
“ la diferencia tan desfavorable en con tra  de la producción la- 
“ ñera  nacional.

“ C om parando  m ás de ten idam ente  n uestra  industr ia  lanera 
“ con la austra liana , encon tram os que los 22.000.000 de lanares 
“ que pastan  en el U ru g u ay , producen 36.850.000 kilos de lana 
“ m enos que la m ism a cantidad  de anim ales produce en aquel 
“ país, y esa cantidad de lana, calculada a un precio redondo 
“ de $ 5.00, nos indica que el U ru g u a y  pierde de g an ar  anual- 
“ m ente, la bon ita  sum a de 18.425.000 pesos oro.

“ E s tam o s  en una desven ta josa  situación por cierto. Ha- 
“ blam os de in d u s tr ia liza r  el país, y de llevar a la p ráctica  la 
“ legislación m ás m oderna  y avanzada, cuando todavía  no hemos 
“ ap rend ido  a ex traer le  el m áxim un a lo que las circunstancias 
“ y  la bondadosa  na tura leza , han puesto  a nuestro  alcance : la 
“ oveja y  la pradera.

“ Confiemos, sin em bargo , en la obra  p rogres is ta  de nues- 
“ tros  ru ra les  y no perdam os las esperanzas  de g an ar  el tiempo 
“ que se ha ido lam en tab lem en te  desperdiciando. El U ruguay , 
“ por su situación topográfica , por su escasa población y por 
“ la calidad de sus campos, e stá  destinado  a p asto rea r  ovejas 
“ y cosechar lana por m uchos años todav ía  y du ran te  los largos 
“ años que aún fa lta  recorrer, es posible hacer m ucho  para  ev itar 
" tal desp ilfarro  de n u e s tra  riqueza natural,



“ Cifras oficiales, de N ueva  Zelandia, nos d em ues tran  que 
“ du ran te  los ú ltim os doce años, los lanares de aquel país han  
“ aum entado  su producción en 1 kilo 370 g ram o s  por cabeza. 
“ ¿ P o r  qué razón, entonces, los hacendados del L r u g u a v  no 
“ podrían ser capaces de a lcanzar o tro  ta n to  en los años veni- 
“ deros ?

“ Flay ac tuam ente  varios estab lecim ientos  ganaderos  en el 
“ país cuyos lanares rinden a rr iba  de 3 kilos 500 g ram o s  de lana 
“ por cabeza, y deben haber a lgunos que lleguen h a s ta  4 kilos. 
“ Siendo así, pa ra  reducir el té rm ino  medio de la producción 
“ nacional a 2 kilos 750 gram os, es lógico suponer que deben 
“ existir  establecim ientos en los cuales recogen m enos de 2 kilos 
“ por animal. P o r  lo tan to , es preciso decirles, con toda  since- 
“ ridad a esos hacendados, que no cum plen ex tr ic tam en te  la 
“ obligación que les corrsponde como ciudadanos. ”

L A  L A N A

M uchas definiciones conocemos pero todas no satisfacen 
igualm ente  ; expondrem os algunas.

Así para  L eón  F au x  “ en té rm inos  generales , la lana en 
“ b ru to , es el p roducto  de la esquila  de las ovejas  vivas. ”

K órte  define la lana “ como el con jun to  de pelos anim ales 
“ finos m órbidos y ondulados que cubren  exclusivam ente  el 
“ cuerpo del animal. ”

V on N a th u s iu s  llama lana “ al con jun to  de pelos que se 
“ unen in tim am ente  fo rm ando  m echones, los cuales se conser- 
“ van ín tegros  aún después de la esquila. ”

P a ra  Bohm  la lana “ es la lanilla que cubre  el cuerpo  de la 
“ oveja, carac terizada  por la ausencia  de substanc ia  m edular  
“ y por tener la propiedad de con traerse  como lo hace el paño. ” 
E s ta  definición tom a en cuen ta  un fac tor im p ortan tís im o  como 
es la falta de substancia  m edu la r  que carac teriza  en general 
a las lanas de g ran  f inura  y tam bién  las m edianas, —  desde que 
aquella empieza a no tarse  en las lanas m ás g rose ras  y no en la 
to ta lidad  de la hebra  sino en trozos de d iferen tes  largos.

El P rofesor Dr. C ayetano  M artinolli, en su obra  de zoo­
tecnia general, dá la siguiente definición que concep tuam os una 
de las m ás com pletas :

Se llama lana al con jun to  de los pelos m ás o m enos ondu- 
f‘ lados que cubren una  parte  variab le  del cuerpo  de m uchas



razas de ovejas ; caracterizados por la falta casi constante 
de substanc ia  m edular  y por ser notablem ente  finos, elásticos, 

“ mórbidos, y capaces de form ar mechones. ” La definición ex­
puesta , nos perm ite  fo rm ar una idea bastan te  exacta de lo que 
es la lana. Según el m ism o autor, en la oveja se encuentran , por 
lo general, tres clases de pelos, a saber :

a) los que cubren la cara y la parte  inferior de los miembros 
del animal, que son los m ás cortos y groseros.

b) los llamados pelos cabrios o s im plem ente cabruda, que 
son pelos rectos, largos y de un d iám etro  superior a la 
fibra de lana, adem ás  llevan, por lo general, substancia 
m edular com pleta  o fragm en ta r ia  aún  cuando también 
puede fa ltar este carácter, pero de cualquier m anera  re­
presentan  la parte  m enos valiosa del vellón.

c) la lana ve rdadera  que form a hebras m ás cortas, finas, 
onduladas  y sin médula, que son de verdadero  valor y 
que consti tuyen  la casi to ta lidad  del vellón de los m erinos 
y a lgunas  o tras  razas.

“ La cabruda  se p resen ta  en el vellón en form a aislada 
m ien tras  que las hebras de lana verdadera  se encuentran  im­
p lan tadas  en g rupos  y entrem ezcladas, de ahí su tendencia a 

“ fo rm ar m echas m ien tras  que el pelo cabrío se m antiene más 
“ separado.

A ntes  de en tra r  al estud io  de la formación y aspecto de la 
fibra de lana es necesario  que nos ocupem os de la naturaleza 
de la piel o cuero.

Se adm ite  que ésta  consta  de dos capas, una  externa, la 
epiderm is, y o tra  in terna , o endoderm is. D ebajo  de ésta  se en­
cu en tra  el te jido celular subcu táneo  que separa  la piel del tejido 
m uscular.

“ La ep iderm is se com pone de una  carpa de' células simples 
“ y chatas , sencillas y ap lastadas, parecidas a las del tejido 
“ celular ordinario. E s tá  form ada casi en te ram en te  por una 
“ substanc ia  a lbum inosa  que se endurece al contac to  del aire, 
“ fo rm ando  una  superficie córnea que sirve de protección a la 
“ parte  tie rna  que recubre. “ Nos darem os una  idea de la im- 
“ po rtanc ia  de la epiderm is, sabiendo que los anim ales no pue- 
“ den sobrevivir si se destruyen  las dos te rceras  partes  de ella.
o



L a piel tiene un  espesor variable, es m ás g ruesa  la que 
corresponde al lomo y flancos del animal, la m ás de lgada  es la 
del v ientre  y  axilas.

La fibra de lana es el resu ltado  de la secreción de la m a­
teria  contenida en el bu lbo  (pie se p resen ta  de la form a de una 
cebolla.

Fig. 1. — Bulbo y fibra de lana (muy aumentado).

El bulbo se encuentra  hundido  m ás o m enos p ro fundam ente  
debajo de la piel, teniendo una  dirección oblicua con respecto  
a la de la fibra, —  su cuello se a larga  h as ta  la epiderm is con la 
cual se confunde form ando un poro cuyo d iám etro  dá la sección 
a la fibra de lana.

“ El bulbo (F ig . 1) que contiene en su interior- una 
“ m ateria  pulposa, e stá  revestido  por tre s  capas o envoltu ras . 
“ U na  exterior fibrosa y elástica, que se m antiene  ab ier ta  en



“ sus dos ex trem idades. L a  ab er tu ra  inferior perm ite el pasaje 
“ de los nervios y  vasos que m antienen  al bulbo en actividad. 
“ P o r  la ab er tu ra  superio r o poro, de la piel, sale al exterior 
“ el contenido del bulbo o sea lo que form a la hebra  de lana.

“ L a  segunda en v o ltu ra  la form a una  red vascular com- 
“ p le tam ente  cerrada  por num erosos vasos arteria les  y venosos 
“ que desembocan por la ab er tu ra  inferior del bulbo que ya se 
“ ha mencionado.

“ La tercera  envo ltu ra  o sea la del interior, es tam bién 
“ una red venosa que form a m em brana.

“ A los lados del bu lbo  y m ás o m enos a la m itad de su 
“ a ltura , se encuen tran  las g lán d u las  cebáceas que segregan 
“ la “colestearina que envuelve el tubo  córneo de la fibra a su 
“ salida del bulbo.

“ E n  la parte  inferior del bulbo, están  las g lándulas sudo- 
“ r íparas que segregan  la suarda  que envuelve la fibra de lana 
“ con jun tam en te  con la co lestearina en capa de espesor varia- 
“ ble pa ra  g a ran tir la  de la intem perie , suponiéndose que esta 
“ últim a, la colestearina desem peñe o tra  acción hasta  ahora  
“ desconocida. ” (F a u x ) .

Según este a u to r  las fibras de lana exam inadas a simple 
vista , se p resen tan  bajo  la form a de un cilindro de sección re­
g u la r  cuando es lana m adre o sea cuando procede de animales 
que han  sido esquilados m ás de una  vez. O bservada  al micros­
copio se puede ver la hebra  de lana form ada por cantidad de 
células a largadas , que le dan el aspecto  de dedales em butidos 
los unos en los otros, y form ando en la pa rte  central un canal 
hueco o lleno, en toda  la extensión de la fibra.

En las lanas m erinas  el canal m edular vacío o lleno, está 
d ispuesto  en una  p rim er envo ltu ra  de células en form a de huso 
a la rgado  que a su vez se encuen tra  recubierta  por una  segunda 
en v o ltu ra  de células cónicas superpuestas . E n  las lanas c ru ­
zadas  o com unes existe  igualm ente  un canal m edular  d ispuesto 
en una  envo ltu ra  única form ada por células cónicas superpues­
tas. (F a u x ) .

L a  lana a su salida al ex terior no lo hace como un cilindro 
rectilíneo, sino que se p resen ta  ondulada  fo rm ando  espirales 
en núm ero  variable, cuyo núm ero  g u a rd a  cierta  relación con su 
finura. H . von N a th u siu s  recogiendo una  idea de P e rrau lt de 
Jo tem p s, que fué el p r im er a u to r  que escribió sobre la oveja, 
ded icando  p referen te  atención al estudio  de la piel, después de



confirm arlo con experiencias personales, a segu ra  cpte el rizado 
de la hebra  de lana, se debe a que ésta  sale de un folículo con­
torneado v no derecho que le da su forma. E s ta  idea ha sido 
m ás tarde  apoyada por las observaciones del Dr. S ticker y Mr. 
Duclert.

Según W inslow , la raíz de la fibra parece ser una  especie 
de liga, en que los filamentos, de una  ex trem ada  finura, av an ­
zan hacia la pequeña ex trem idad  del bulbo, donde se unen y 
forman un cuerpo con el cuello del bulbo, y el ta llo  de la fibra, 
que avanza hacia la superficie de la piel, donde ella encuen tra  
la epidermis que parece volcarse a su a lrededor y tttiirse 
con ella.

Según el m ism o autor, el p u n to  de salida de la fibra de la 
epidermis es el espacio donde ella se reviste  de vaina córnea 
que no sería entonces sino una  parte  de la m ism a epidermis.

Blainvile dice, al contrario , que la m ateria  córnea es seg re­
gada  por la segunda m em brana  vascular del bulbo.

Sea lo que sea. la fibra se compone de dos p a r te s  :

a) una parte  central b landa ;
b) una envoltu ra  de m ateria  diferente, dura.

M ecánicam ente la formación de la fibra se baria  por el tiro  
de la m ateria  pulposa contenida en el bulbo que, de su saco 
ovoide, pasaría  a su cuello cilindro-cónico por la com presión 
de las paredes del bulbo y se evacuaría  por el poro  de salida de 
la epidermis, por cam adas sucesivas. Loá bordes fran jeados y 
la formación de las células superpuestas , resu ltan  de la form a 
del poro, del poder y a lte rna tiva  del t iro  ; e stas  dos ú ltim as 
condiciones dependen de la contracción m uscu lar  de las paredes 
del saco ovoide del bulbo.

Miguel Alean explica como sigue las causas que modifican 
los caracteres de las fibras de lana :

“ El órgano productor, siendo el mismo, en cuan to  a su 
“ principio y no variando m ás que por su volum en, el espesor 
“ de las paredes y el de la piel, los d iferen tes  carac te res  de la 

fibra, tales como : su m ayor o m enor flexibilidad, su transpa- 
“ rencia, su dirección rectilínea o curvilínea, su coloración, no 

puede ser más que el resu ltado  de la n a tu ra leza  ó  com posi­
ción de la» substancias  segregadas , y sobre todo  de la relación 

“ de cantidades que consti tuyen  la parte  centra l de la fibra y su



envoltura , es decir, la m ateria  pulposa interior y a materia 
“ córnea exterior.

Cuando esta  ú ltim a domina, la fibra adquiere más rigi­
dez ; si, al contrario , la p rim era  domina, la fibra se hace fle­
xible y se riza n a tu ra lm en te  en tre  sus vecinas que la sostienen, 
ella crece en la form a de una  barrena.

En cuanto  a su fineza, está  en relación con las de la 
piel y de la ep iderm is por donde ella pása.

Según el m ism o autor, “ la fibra parece siempre contener 
la m ateria  in te rio r  que es m ás abundan tem en te  a lim entada 
duran te  la excresión, en los anim ales domésticos, en tan to  que 
al contrario , los pelos de los anim ales salvajes, estarían  vacíos. ”

Explica esas modificaciones en la na tura leza  de las fibras 
como siendo el resu ltado  de las condiciones de existencia de las 
m ajadas dom ésticas com paradas  a las de anim ales salvajes.

De lo que resulta , que los cuidados bien aplicados a las 
m ajadas, influyen m ucho sobre las cualidades de la lana.

COMPOSICIÓN QUÍMICA DE LA LANA (») 

COLESTEARINA - SUARDA

La composición quím ica de la lana es poco más o menos 
la m ism a en todos los géneros. E lla  no difiere más que por la 
proporción de azufre  que varía  con la na tu ra leza  de los terrenos 
y de las p as tu ras  hab itadas  por los ganados. ; ir. ' ■ i.

Composición de la lana

MATERIALES
COMPONENTES

M A E R E E K E R O O E R A R D S C H Ü L Z E S C H E U R E R S C K E R E R

C arbono  . . . 49.45 —  49.89 50 50.46 50.60 50.661.
Hidrógeno . . 7 .46  -  7 .59 7 7.37 7.10 7.062
Azoe . . . . 16.55 —  15.08 17.05 17.73 17.70 17.518
Oxígeno . . . 23.13 —  23.66 22 21.01 24.60 21.023
A z u f r e . . . . 3 .41  —  3.79 3 .5 3.13 T razas 3.636

(1) De la obra sobre lanas del Sr. León Faux.



La colestearina que, como se sabe, es la capa fijada  direc­
tam ente  sobre el tubo  córneo de la fibra, es un com puesto  de 
sales m inerales y de cuerpos esteáricos en es tado  de emulsión.

La suarda revistiendo ex ter io rm en te  la fibra, es el p roducto  
de la respiración cu tánea  de las ovejas, se com pone de cuerpos 
m uy num erosos, y en particu lar, de cuerpos esteáricos y de ál­
calis m uy solubles (B uisine).

El cuadro siguiente  dá la composición de un vellón de lana 
merino fina y bien natura l, según Chevreul y M aum ené  :

M A T E R I A S P. 100

Lana p u r a ....................................................................... 31.23
Cuerpos grasos s o l u b l e s ......................................... 32.74
Cuerpos g rasos  in s o lu b le s ......................................... 8.57
Polvos terrosos libres o adhérentes  . . . . 22.46

E stos datos son so lam ente  indicativos. L a  lana en b ru to  
contiene proporciones de cuerpos grasos  y te rro sos  m uy  varia ­
bles. De la lana m ás com ún a la lana extra-fina , puede varia r  
de 2 0  a 80 % de m aterias  grasas , te rrosas  y vegetales.

CUALIDADES DE LA LANA

De la fibra :

Nos in teresa  conocer su fineza, ondulación, su largo, su 
igualdad, su nervio o g rado  de resistencia  a rom perse , su e las­
ticidad, su flexibilidad, su color, su suavidad, higroscopocidad y 
lustre.

F inu ra  :

L a  finura  de la hebra  depende del d iám etro  del poro  a su 
salida en la epiderm is y este a su vez está  suped itado  al espesor 
de la piel.

La sección de las fibras varían  desde las lanas- ex tra-finas 
a las más g ruesas  ; cuan to  m enor sea el d iám etro  de la sección, 
m ayor será su finura.



P ara  juzgar, la finura podem os hacerlo a simple vista, 
pero  observando por com paración y aproxim adam ente , — se 
colocan las fibras a exam inarse  sobre un  paño obscuro para que 
se hagan  perfectam ente  visibles, —  es el s istem a que usan los 
prácticos y cuando no se requiere m ayor exactitud.

Como la fibra de lana no es rectilínea, sino, que como ya 
se ha dicho form a al salir del poro, espirales, se puede tam bién 
ju zg ar  de su finura basándose en la relación en tre  el núm ero 
de espirales y el la rgo  de la hebra. P o r  lo general se relacionan 
los espirales a la unidad  de largo que es un centím etro  o una  
pulg. (0.0254).

P e rra u lt  de Jo tem ps, usando de este procedimiento, divide 
la lana en cuatro  g randes  categorías , que indica el cuadro  si­
gu ien te  :

F I N E Z A
LARGO DE LA HEBRA 

EN CENTIMETROSi
DIÁMETRO DE LA HEBRA EN 

CENTÉSIMAS DE MILIMETROS

N.o DE ESPIRALES 

EN UN CENTIMETRO

Alta f in e z a ....................... 5 a 5 .5 1.3 a 2 .0 10 a 13
Bella » ........................ 6 2 . 0  a 2 .5 8  a 9
Fineza m ed io cre .  . . 8 2 .5  a 3.13 5 a 6

* inferior . . . 8  a 10 3 .1  a 5 .0 5 a 6

A lgunos au to res  adm iten  tres  categorías  de lana. En  la 1.* 
colocan aquellas cuyo d iám etro  de la hebra  es m enor que 0.030 
mm. y las designan las finas. En  la 2.a categoría  se colocan las 
lanas con d iám etro  de la hebra  com prendido  en tre  0.030 y 0.040 
mm. form ando las lanas com unes ; y en la 3.» las que las hebras 
tienen un d iám etro  m ayor de 0.040 mm. que form an las lanas 
ordinarias.

P a ra  ap reciar la finura de las lanas, se han ideado diversos 
in s trum en tos  llam ados lanóm etros, siendo los m ás conocidos 
los de D ollong, P ilg ram , Skiadan , W ink ler, P ostacky , G raw ert, 
de V o ig tlaender, de K óhler.

E s to s  in s tru m en to s  han sido abandonados en su uso y solo 
corresponde m encionarlos. Se im pusieron cuando la ex trem ada 
finu ra  de la lana ju g ab a  un rol im portan tísim o.

T am bién  se sirv ieron  de las ondulaciones propias de la hebra  
de lana para  ju zg a r  de su finura, como ya se ha dicho m ás ade­
lante, y se hicieron in s trum en tos  especie de peines, con de ter­
m inado  núm ero  de d ien tes  por pulg. (0.0254 mm.) que perm iten
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en con tra r  el núm ero  ju s to  de las ondulaciones de la lana, pa ­
sándolos con cuidado sin estirar , ni en red ar  las hebras. Los 
más conocidos son los m edidores de P a b s t  y de H a r tm a n n .  El 
prim ero para  6  grados de finura, según la escala a lem ana, y el 
segundo para  9  grados de finura, desde la super electa plus, 
plus hasta  la cuarta.

No resu ltan  in s trum en tos  prácticos, por lo cual cuando  se 
desea determ inar con exac titud  el g rado  de f inu ra  de la lana, 
debemos servirnos del microscopio m unido  de un  ocular y to r ­
nillo micrométrico, que perm ite  con sum a rap idez y exac titud  
resolver el pun to  en cuestión. P a ra  las mediciones m icrom étri-  
cas se ha adoptado  como unidad el m ilím etro  dividido en mil 
partes  o sea milésimas de m ilím etro  o micrones, que se designan 
con la letra griega

D arem os a continuación un cuadro  m o s trando  la relación 
de los diversos sistem as, com pletado  con las m edidas micromé- 
tricas y el núm ero  de ondulaciones por pulg. (0.0254 m m .).

F I N U R A
•

Grados según 
Dollong

Grados
según
Rfihler

Grados
según
Grawert

ni Diámetros en mi­
lésimas de milí­
metro (micrones)

Ondulacio­
nes por pulg 
Mtr. 0 0254

S u p e r  E l e c t a  p lu s ,  p lu s  . 6 3 .6 34 46 1 2 .5  a  1 5 .0 3 2  y - f
» » p lu s  . . . 6  a  Q'A 3 .5  a  3 .9 .34 a  87 4 6  a  51 1 5 .0  a  1 6 .5 30 a  32
J> » ................................ 6JÍ a  7 8 . 9  a  4 .2 87  a  40 61 a  54 1 6 .5  a  1 7 .7 5 2 8  a  30

E l e c t a  l.*1 ....................................... 7  a  7'A 4 .2  a  4 .5 40  a  42 3 1 a  58 1 7 .7 5  a  1 9 .0 26 o  28
» 2 . » ................................ ...... 7 J 4 a  8 4 .5  a  4 .8 4 2  a  45 6 8  a  62 1 9 .0  a  2 0 .8 24 a  26

P r im a  s u p e r i o r .......................... 8  a  S X 4 . 8 a  5 .2 4 5  a  49 6 2 a  68 2 0 .8  a  2 2 .5 5 2 3  a  24
» ................................................... 8 ) í  a  9  «4 5 .2  a  5 .7 49 a  63 6 8  a  74 2 2 .5 5  a  2 4 .0 21 a  23
» i n f e r i o r ......................... 9'A  a  10 5 .7  a  6 .0 53 a  56 74  a  78 2 4 .0  a  2 5 .4 2 0  a  21

S e g u n d a  s u p e r i o r . . . . 10 a  1 0 * 4 6 . 0  a  6 . 8 5 6  a  59 78 a  84 2 5 .4  a  2 6 .6 8 1 9  a  20
» ........................................... 10J4 a  1154 6 3  a  6 .9 5 9  a  61 84 a  S9 2 6 .6 6  a  2 9 .0 17 a  19
» in f e r io r  . . . . 1154 a  1254 6 . 9  a  7 .6 64 a  70 8 9 a  97 2 9 .0  a  6 1 .7 5 16 a  17

T e r c i a ............................................. 1254 a  15 7 . 6  a  9 .0 70 a  84 97 a  117 3 1 .7 6  a  3 7 .0 13 a  16
C u a r t a ............................................. 15 a  18 9 .0  y  + 8 4 y  + 117 y  + 8 7 .0  y 13 y  —

El grado  de f inu ia  y el núm ero  de ondulaciones no gu a rd a  
la m ism a relación en todas las razas, es únicam ente  en los tipos 
merinos donde responde con c ierta  exac titud , a los núm eros 
establecidos en el cuadro  precedente.

H ay  m uchas razas, especialm ente  inglesas, que producen 
lanas de m ediana finura y que sin em bargo , no g u a rd an  la m ism a 
relación respecto  a los ondulaciones.



O ndulación  :

A su salida del bulbo la hebra  de lana no forma un cilin­
dro  rectilíneo en toda  su extensión, sino que se p resen ta  rizada 
u ondulada, describ iendo arcos de círculo de diferente valor. Así 
tenem os lo que se llam a ondulación lisa o m ejor dicho extendida.

cuyos arcos son siem pre m enores a un semicírculo.

Ondulación normal en que los arcos valen siempre la mitad 
del circulo,

y  por ú ltim o la ondulación superior, en que los arcos sobrepasan 
la m itad del círculo.

Las ondulaciones norm al y superio r corresponden a las lanas 
m ás finas y se encuen tran  especialm ente en los merinos. La 
ondulación lisa o ex tend ida  es propia de las lanas inferiores.

L a rg o  :

E squilándose  las ovejas  una  vez al año, el largo de la lana 
corresponde al c recim iento  de la hebra  en ese período.

El largo de la hebra  puede considerarse  de dos m aneras  : 
la rgo  re la tivo o ap aren te  y largo absolu to  o real.

El largo re la tivo  o aparen te  es el que resu lta  de la hebra  
m edida sin estirar la , es decir, sin hacer desaparecer las ondu­
laciones. L argo  absolu to , o real, es el que se obtiene estirando 
la hebra  de lana h as ta  convertirla  en una  línea recta.



P o r  lo general el largo está  en relación con la finura y sin 
pre tender sen tar  una  abso lu ta  d irem os : que cuan to  m ás fina 
es la lana, es m ás corta. En  época an ter io r  se producían  lanas 
m uy cortas, hoy se puede decir que no sé producen de m enor 
largo de 40 m ilím etros, que puede considerarse  como m ínim un 
para  las lanas m ás finas h as ta  250 y 300 m ilím etros  p a ra  las 
lanas m ás gruesas. L a  lana de corderito  puede descender hasta  
35 m ilím etros y m ism o hasta  30.

Las lanas que pasan de 5 cen tím etros  se p res tan  pa ra  el 
hilado peinado, de ahí que se llaman lanas de peine, las que tie ­
nen menos de 4 cen tím etros  se llaman de carda y se usan  para  los 
paños afieltrados.

La diferencia en tre  el largo re la tivo y el abso lu to  señala 
variaciones notables, según sea la calidad de las lanas a medirse. 
Así las lanas con ondulación pronunciada, son susceptib les  de 
un estiram ien to  m ayor que las lanas g ruesas  de ondulación ex ­
tendida, donde la variación en tre  las dos m edidas señala  solo 
pequeñas diferencias. En  las finas y onduladas  la relación de 
medida puede llegar m uy  próxim a de 1 a 2. P a ra  M artinoli las 
lanas tipo Electoral y N egrete, e stirándolas  aum en tan  h as ta  el 
40 %.

Se adm ite que lanas cortas  son aquellas cuyo crecim iento 
no excede de 6  a 7 cen tím etros  en un año, en ta n to  que se 
consideran lanas largas las que llegan por lo m enos de 6  a 7 
centím etros y más.

Como ya se ha dicho, desde m uy  an tiguo  las lanas se cla­
sifican de peine y de carda, según su largo.

En la actualidad esta  división ha perd ido  m ucho  de su im ­
portancia  desde que con la ayuda  de m áqu inas  especiales se ha 
conseguido peinar y fo rm ar hilos con lanas m uy cortas.

Se han hecho experiencias para  saber cuan to  tiem po crece 
la hebra  de lana sin in terrupción  y se ha consta tado  que el c re ­
cimiento de la lana dism inuye cada año  sino se efectúa la es­
quila. Así el profesor M artinoli adm ite  que si el p rim er año, 
la lana alcanza un largo de 60 m ilím etros, si no se esquila, el 
segundo año  crecería solam ente  50, el te rcero  de 37 a 43 y des­
pués solo de 1 0  a 2 0  m ilímetros.

Según varios au tores  la lana com ienza a  form arse  desde 
m uy  tie rna  edad, pero no tom a su verdadero  cuerpo  y carac ­
terísticas, sino después de la p r im era  esquila. E n  la segunda 
esquila se obtendría  la m ejor lana, pero el m ayor peso no siem ­



pre correspondería  a este período, sino que podría recién obte­
nerse en la te rcera  esquila  ; en la cuarta  y  qu in ta  esquila, este 
peso se m antendría , pa ra  luego d ism inuir por el acortam iento  
de la hebra  y por dism inución de la densidad del vellón.

Igua ldad  :

La igualdad de la hebra  de lana resu lta  de su diám etro 
uniform e en toda  su extensión. K oerte  llama nobleza de la h e ­
b ra  a esta  cualidad y que para  o tros au tores  debiera llamarse 
con m ás propiedad, un iform idad de crecimiento.

U n a  lana noble debe ten er  desde la pu n ta  a la base, la 
m ism a finura, —  la m ism a fortaleza, — y  resistencia, siendo 
aquella  condición m uy apreciada por los fabricantes.

La hebra  de lana, que no es pare ja  en toda  su extensión 
y que p resen ta  e s trangu lam ien to  en su parte  mediana, se conoce 
por la de dos p u n ta s  y se carac terizan  por la falta de resisten­
cia rom piéndose siem pre en los pun tos  m ás angostos. La falta 
de igualdad o nobleza en la lana, se debe a mala alimentación 
o enferm edad de los su jetos que la producen y corresponde a 
un período de desnu tr ic ión  de los mismos.

Nervio, tenacidad, fuerza o resistencia

E l nervio  de la hebra  es el g rado  de resistencia a la ru p ­
tu ra , o dicho de o tro  modo, es la fuerza que la lana opone a la 
acción de rom perla.

E s ta  fuerza depende de la m ayor o m enor coherencia de 
las p a rtes  que com ponen la fibra, de su e x tru c tu ra  y de la 
igualdad de su d iám etro  en todos los puntos, estando  además 
esta  resistencia  relacionada h as ta  cierto g rado  con el valor de 
su d iám etro . Sin em bargo , como m uy  bien señala  el Dr. M artinoli, 
la relación en tre  el nerv io  y su d iám etro  no es rigurosam ente  
proporcional, como resu lta  de los da tos s iguientes  conseguidos 
por el Sr. Beaudoin.

R A Z A Diámetro en 
Micrones

Resistencia a 
la tracción en 

gramos

M e r i n a ..................................................... 1 2 8.30
* a l e m a n a ................................... 20 8.45
» lana s e d a ................................... 14 8.95

S o u th d o w n ............................................... 16 12.25
D i s h l e y ..................................................... 26 16.30



“ Las mechas fuertes sirven pa ra  la confección de hilos en- 
“ cadenados y la fibra en este caso debe rom perse  ba jo  un es- 
“ fuerzo variable de 8  a 12 y m ism o 15 gram os. Las mechas 
“ tiernas sirven para  la confección de hilos de tram a  y la fibra 
“ se rompe bajo un esfuerzo de 3 a 8  gram os.

Se tienen d inam óm etros  especiales pa ra  d e te rm in a r  el g rado  
de resistencia a la ru p tu ra  de una  hebra  de lana o de un hilo 
confeccionado, pero por lo general en la p rác tica  esta  condición 
se aprecia s im plem ente por la tensión de la hebra  en tre  los de­
dos, pulsándola  como si fuera una  cuerda de gu ita rra .

Para  te rm inar no olvidarem os decir que la sua rda  con tr i­
buye en alto g rado  a m an ten er  esta  cualidad de la lana, pues 
cuando aquella falta, las hebras  se hacen débiles y quebradizas.

E lastic idad  : (según  F aux)

Deben considerarse tres clases de elasticidad, a saber :

a) elasticidad de volumen,
b) elasticidad de a largam iento ,
c) elasticidad de crispación.

La elastic idad  de volum en, es la propiedad  que tiene la lana 
de volver a tom ar el volumen prim itivo  cuando cesa la acción 
ejercida sea cual fuere la dureza  y la fuerza de la compresión.

“ U na  lana na tu ra l tom a de nuevo su volum en prim itivo  
“ m ientras  que una  lana hueca y de lgada  no ten iendo  suficiente 
“ resorte , no aum enta  su volum en sensiblem ente.

La elastic idad  de a la rg am ien to  es la propiedad  que tiene 
la fibra de tom ar de nuevo su largo na tura l, una  vez que cesa 
la tracción ejercida sobre la misma.

E s ta  elasticidad no se concreta  solo al enderezam ien to  de 
la fibra sino que en v ir tud  de la disposición sup erp u es ta  de las 
células éstas  obran com o las espirales de un resorte .

E s te  a largam ien to  sup lem en tario  llega hasta  el décimo del 
largo real de la fibra y es sobre todo sensible en las hebras  sin 
canal m edular aparente .

La e lastic idad  de crispación  fué m encionada en 1825 por 
P e rrau lt de Jo tem ps en su obra  “ D e la lana y de los cu idados 
de las ovejas ” : “ E s  por esta  propiedad que la lana se distin-



gue  rad icalm ente  de o tros textiles, y es tam bién su condición 
esencial para  la fabricación de los tejidos batanados. ”

“ C uando  una  fibra de lana se rompe bajo un es­
fuerzo cualquiera, las ex trem idades rotas se encogen sobre 

“ ellas m ism as, fo rm ando  como dos barrenas  que dan adherencia 
“ y coección a las fibras ba tanadas  por la penetración de las es- 
“ pirales las unas en las otras. ”

Las fibras de canal m edular visible lisas y poco onduladas, 
las lanas com unes de m echas altas  tienen m uy poco esta 
propiedad, por lo que se em plean únicam ente  en la confección 
de hilos de fibras peinadas, que sirven para la fabricación de los 
tejidos planos.

“ La elastic idad es g rande  es las lanas finas ; y escasa en 
“ las o rd inarias  ; s iendo una  propiedad m uy im portan te , pues 
“ en v ir tud  de ella, el paño se hace com pacto y como fieltro, 
“ al ser hum edecido  y abatanado , explicándose por aquella pro- 
“ piedad la trabazón  de la lana en el paño.

“ La elasticidad de que carecen las lanas m uertas  y gruesas 
“ es im prescindible, pues, para la fabricación de paños. ”

K oerte  cree “ que el fenóm eno de la elasticidad es debido 
“ en g ran  parte  al carác te r  de la substancia  cortical y que re- 
“ su lta  p rinc ipalm ente  del modo de criar.

La elasticidad de la lana es indicación de buena salud de 
los an im ales que la producen y, gracias  tam bién  a esa condición, 
es que se han podido fabricar hilos finos y fuertes con las lanas 
cortas, lo que es de sum a im portanc ia  para  la industria .

F lex ib ilidad  :

La fibra de lana vuelve a tom ar su posición inicial, cuando 
plegada, se la abandona  a sí m ism a (F a u x ) .

E s ta  flexibilidad es el resu ltado  de su elasticidad de a lar­
gam iento .

El Dr. M artino li en su obra de Zootecnia General, dice : 
que la flexibilidad consiste  en la posibilidad de hacer tom ar a 
la lana una  dirección de term inada, adm itiendo  que las lanas 
m ás nobles y finas son las que p resen tan  m ás m arcado este ca­
rácter . el cual depende tam bién de la na tu ra leza  de la suarda  
que debe ser re la tivam en te  b landa y aceitosa.



Color :

El color de las lanas es genera lm en te  de un blanco m ate  
lechoso, aún cuando existen lanas coloreadas n a tu ra lm en te  en 
negro o beige, m ás o m enos obscuro.

“ Es el color blanco m ate  lechoso el que perm ite  obtener 
“ en el teñido tonos claros m ás delicados. El b lanco am arillen to  
“ dá tonos claros m enos puros. El color am arillo  de la lana 
“ puede provenir de d is tin tas  causas, puede ser un defecto na- 
“ tural de la hebra, o lana cjue ha quedado  m ucho  tiem po en 
“ su suarda  después de la esquila, del lavado defectuoso  o un 
“ desuardam ien to  en tiem po m uy  largo.

El color de la lana sucia depende p rinc ipalm ente  de !a 
suarda, según sea ésta  blanca, am arillen ta  o verdosa.

Suavidad :

Es la sensación (jue ofrece al tac to  un m echón de lana. 
Puede apreciarse de dos m aneras  : sea asegurándose  que la 
superficie de las hebras son bien unidas y no p resen tan  aspe­
reza a lguna, ya tom ando  una  m echa o reunión  de hebras  a m a­
nera le brocha y haciéndola fro tar  ligeram ente  sobre la piel.

Las lanas de un rizado regular, como se observa en las de 
calidad superfina, son ev iden tem ente  m uy suaves.

Los prácticos aprecian la suavidad, pasando las hebras  de 
lana en tre  los dedos, de un ex trem o a otro.

La cantidad y consistencia de la su a rd a  que im pregna  la 
lana influyen notablem ente  sobre esta  cualidad.

H igroscopicidad :

Es la propiedad de la lana a cargarse  de hum edad , y ella 
se produce por las cavidades de la substanc ia  cortical, por las 
que penetra  el vapor de agua.

Las hebras sin m édula  son de tex tu ra  m ás firme que las 
hebras con médula, p resen tan  m enos cavidades que éstas  y en 
consecuencia será la lana g ruesa  la que tenga  m ayor capacidad 
para  absorver agua.

T am bién  la lana en b ru to  absorve m ás hum edad  que las 
lanas lavadas.



Chevreul dá las cifras que se indican en el cuadro siguiente 
para  un  peso de 1 0 0  de lana seca al aire :

H igroscopicidad  de la lana en diversos estados

L A N A S Absolutamente
seca

Aire saturado 
de humedad a 
18° centg

i ana m er ina  con suarda . lüü 182.40
desuardada . 100 139.71

» * pura . . . 100 138.14

La hum edad influye sobre la dirección de la fibra de lana, 
si esta  es rizada la desriza  m ás o menos, y se alarga.

El calor húm edo ab landa  la m ateria  córnea de la hebra  y 
si la tem p e ra tu ra  es suficiente y su acción bastan te  prolongada, 
la fibra se endereza  com ple tam ente  y su ductilidad aumenta. 
Este estado  am biente  es necesario  para  pe rm itir  las operaciones 
de la transform ación  de lanas en hilos peinados. (F au x ) .

Brillo o lustre  :

“ Es la facultad de refle jar la luz, que no se m anifiesta  en 
“ su carác te r  verdadero  en la lana, hasta  que ésta  no ha sido 
“ lavada. M uchas  lanas m anifiestan  brillo igual an tes  como 
“ después de lavadas ; o tras  son m ás lus trosas  cuando están  
“ con suarda  y una vez desgrasadas  p resentan  un aspecto apa- 
“ gado. El brillo depende de la na tu ra leza  de la hebra  y como 
“ ya  se ha dicho, se aprecia  en la lana lavada, de donde resulta  
“ que el reflejo debe ser propio de la hebra  de lana. Dicho re- 
“ flejo es debido a la refracción de la luz sobre la superficie 
“ del pelo y según varía  la refracción varia rá  tam bién  el brillo.

“ E n  las hebras  de lana m erina  las e sca ria s  de la capa más 
“ superficial o cu tícu la  se sobreponen las unas a las otras, como 
“ las te jas  de un techo y de esta  disposición especial resu lta  un 
“ refle jo  que se llama plateado. Cuando se exam ina  lana de 
“ Lincoln, R om ney  M arsh , se nota  que a las hebras más finas 
“ y sin substanc ia  m edular, se mezcla una  proporción más o 
“ m enos g ran d e  de hebras  que contienen una  parte  de dicha 
"  substanc ia  m edular, o hebras  que tienen escam as cuticulares 
“ que no se sobreponen  y en consecuencia el reflejo de la luz 
“ se hace en o tras  condiciones, llam ándose entonces brillo de



“ seda. En  fin, cuando la hebra  tiene células superficiales que 
“ se han cornificado dem asiado, en tonces la luz an tes  de ser 
“ reflejada penetra  algo en el espesor del pelo, y de ahí que el 
“ brillo resulte  vidrioso. E s ta  clase de brillo es el que m enos 
“ se aprecia.

L A  SU A R D A

E sta  substancia  es segregada  por las g lándu las  su b cu tá ­
neas de que hablam os al t ra ta r  del bulbo ele la lana ; es una 
substancia  g rasa  o m ás bien jabonosa, que cubre  la hebra , p ro ­
tegiéndola de los agen tes  a tm osféricos y a segurando  para  ella 
la condición de fuerza, flexibilidad y suavidad  que deben b u s ­
carse. Es tam bién indicio de buena salud en el anim al e indi­
cación de lana de buena naturaleza.

Funciona  la suarda  en la lana al igual que el aceite sobre 
el cuero, suavizando las fibras y con tribuyendo  a un  desarrollo  
saludable y vigoroso de la mecha.

Cuando la suarda  es abundan te  y fluida se acum ula  en las 
ex trem idades de las hebras  form ando una  “p u n ta ” . A hora  bien, 
estas  “p u n ta s” son de una im portancia  considerable y el h om ­
bre práctico sabe bien cual es su valor. U na  buena  “p u n ta ” en 
la lana agarra  las semillas y la tie rra  ev itando  que éstas  en tren  
en ella, al m ism o tiem po que proteje  a la oveja de las influen­
cias climatéricas ; contribuye, pues, a p reservar  la in teg ridad  del 
vellón.

La proporción de suarda  en la lana es m uy variable, de 
acuerdo con la raza de los anim ales y la indiv idualidad  de los 
mismos y la m anera  de criar y a lim entarlos, como tam bién  varía  
su composición y color. Así e stá  adm itido  que la sua rda  puede 
variar del 20 al 50 % y m ás aún  del peso del vellón.

En cuan to  a su composición química, d irem os que p resen ta  
la m ayor complejidad, puesto  que, según C hevreul, se han  cons­
ta tado  29 substancias  como resu ltado  de su análisis.

Dos g rupos principales de substanc ias  consti tuyen  la 
suarda  : el prim ero una  m ezcla de sales alcalinas solubles en 
agua  fria y segundo o tro  de m aterias  g rasas  insolubles, siendo 
la relación en tre  am bos de 3 : 1 ,  es decir, que el p r im er g rupo  
es casi triple del segundo.

De una  m anera  general, d irem os que debe buscarse  una 
suarda  fluida, fácilmente soluble, del color del aceite de oliva



y  que se encuentre  en la lana en una proporción que no sea 
ni deficiente, ni excesiva. (M artino li) .

D E L  V E L L Ó N

Se llama vellón al con jun to  de lana p roducto  de la esquila 
de la oveja, y es un  com puesto  form ado de gruesas mechas, 
que a su vez constan  de pequeñas mechas y éstas  que no son 
m ás que reuniones de hebras unidas por la ondulación propia 
de la lana.

P a ra  el estudio , pues, del vellón, y de las condiciones que 
deben  buscarse  en él, debem os an tes  ocuparnos de las mechas, 
ya  que éstas  al form arlo, con tribuyen  a darle ciertos caracteres.

E n  p rim er té rm ino  la m echa debe ser tupida, igual y fuerte, 
y en su exam en deben consta ta rse  tam bién en ella todas las cua­
lidades que estud iam os en la hebra. La tupidez es directam ente  
proporcional a  la densidad de las hebras, es decir, al núm ero 
de hebras  que pueblan  la piel en relación a una superficie dada.

E s ta  cualidad está  estrecham ente  ligada a la raza y a la 
individualidad de los sujetos, siendo un pun to  que debe consi­
derarse  de la m ayor im portanc ia  si deseam os ob tener vellones 
de peso elevado.

La igualdad  que se obtiene por la uniform idad de , las he­
bras que la com ponen y que deberá  buscarse  den tro  de lo 
posible : igual d iám etro  en toda  su ex tens ión ,.de  igual largo, de 
ondulación pare ja  y en la m ism a dirección. . ... .

La fuerza de la mecha, que no es más que la resistencia 
que opone a la tracción, deriva de la condición idéntica que 
es tud iam os en la hebra , de la superficie de su sección y de la 
salud y robustez  del anim al que la produce.

Las m echas se p resen tan  de espesor y a lto  variable, según 
las razas, y en cuan to  a su construcción pueden presentársenos 
bajo  form as d is tin tas , a saber :

M echas c ilindricas o cuadradas, según  su sección, pero for­
m adas de hebras  de igual a l tu ra  y d iám etro , dando en su con­
ju n to  un  aspecto  llano o raso.

Las m echas de estas  Condiciones deben considerarse exce­
lentes, s iendo m uy apreciadas.



Las mechas de form a cónica, derechas o invertidas, en el 
p rim er caso, las hebras que la com ponen son de d iferente  largo, 
resu ltando  mechones pun tiagudos  que se separan  en la su p er­
ficie, y en el segundo caso, de form a cónica invertida , que re ­
sulta, por falta de unión de las hebras que la com ponen en la 
parte  exterior, lo que nos dá una  m echa m ás ancha  a rr iba  que 
abajo, en form a de penacho y, por su conjunto , nos p resen ta  
una  superficie enm arañada.

Conocidas las cualidades de las mechas en trem os al estudio  
de su conjunto  o sea el vellón :

Debe in teresarnos, an te  todo, su extensión sobre el cuerpo 
del animal, pues, según las razas, éste lo cubre  en proporción 
variable. Así en los m erinos ocupa su m ayor extensión ; le si­
guen  las razas inglesas, donde la lana fa lta  en parte  de la ca­
beza y en las ex trem idades ; y por ú ltim o, las razas  de leche, 
en las que la lana suele fa ltar en el vientre, en las m am as y 
h as ta  en la parte  posterio r del cuerpo.

Considerados en su aspecto  ex terio r se nos p resen tan  ve­
llones cerrados y abiertos ; en los prim eros las m echas que los 
componen son de form a cilindrica o cuadrada  y de hebras  de 
igual extensión que nos dan una superficie p lana  y rasa, sin 
espacios vacíos y  que solo cuando el anim al hace m ovim ientos 
bruscos se notan  pequeñas hendiduras  en la superficie del vellón.

En los segundos, o sean vellones abiertos, están  form ados 
de mechas cónicas con hebras  de diferente  longitud , o de con­
tex tu ra  enm arañada, en form a de penachos, que nos dan una  
superficie irregu lar  y que, en consecuencia, no se encuen tran  
como los prim eros, favorecidos con tra  los agen tes  exteriores, 
sufriendo la lana su acción destructora .

La densidad del vellón debe tam bién in te resarnos. Como 
ya hemos dicho, depende del núm ero  de hebras  de lana para  
una  superficie dada.

Los vellones son esencialm ente  variables en la cantidad 
de fibras. N a thus iu s  ha establecido la cantidad  de hebras  en un 
m ilím etro  cuadrado de epiderm is, con relación a d iferen tes  tipos 
de carneros. El cuadro  siguiente, debido al au to r  citado, dá cuen ta  
del núm ero  de fibras por m m 2 de epiderm is :



Cantidad de fibras por 
mm.3 de epidermis

C arnero  c o m ú n ...................................
c r u z a d o ...................................

» m e r i n o ...................................
C o r d e r i t o s ...............................................

8  a 10  

40 a 42
58 a 90 
58 a 55

E l Ing. Agr. D ionisio Garm endia, en su traba jo  de tésis 
sobre la in d u s tr ia  lanar, establece para  los ovinos de finura 
D.D. y  E .E . 8  hebras  por m m 2 y para  los m erinos de 28 a 82 
hebras  por m m 2.

L a  densidad del vellón se aprecia p rác ticam ente  apoyando 
la m ano sobre el dorso  del anim al y com prim iendo la lana como 
si fuera  una  esponja  ; se puede n o ta r  así la resistencia que 
ofrece ; tam bién  se acos tum bra  a ab rir  el vellón separando la 
lana hacia los lados h a s ta  de jar ver la epidermis, donde es fácil 
co n s ta ta r  la densidad de las hebras  en el mismo.

El color del vellón es tam bién variable, depende del color 
de la suarda  ; sea ésta  blanca, am arilla  o verdosa, lo que es 
influido por la individualidad de los sujetos, por la na tura leza  
del te rreno  donde se crían y por la alim entación que reciben.

L a  hom ogeneidad  del vellón, aunque  es una  condición 
imposible encon tra r la  perfecta, debe buscarse  sea lo más com­
pleta.

P a ra  ello hay  necesidad de ab rir  el vellón y observarlo  en 
d is tin tos  lugares, para  apreciar su composición y formarse un 
ju icio  exacto.

Las m echas de un  vellón se encuen tran  unidas por la 
suarda, y en redadas  por hebras fuera de lugar form ando el todo 
una  especie de malla, de m anera  que un vellón que ha sido 
co rtado  cu idadosam ente  y bien doblado, puede ser ab ierto  de 
nuevo, lo que pe rm ite  su exám en a ten to  y facilita su elección.

E n t re  las hebras  na tu ra les  de lana, se encuentran  disem i­
nadas  en el vellón o tras  fibras de co n tex tu ra  especial, a saber : 
las cabrudas , los vellos y las hebras m uertas.

“ Las cab rudas  son fibras de transparenc ia  vitrosa , lisas, 
“ ríg idas, sin flexibilidad, ni suavidad, y que abundan  en las 
“ lanas com unes y que se encuen tran  en m uy pequeña cantidad 
“ en los vellones finos.



“ E n  estos últimos puede asegurarse  que ellas provienen 
“ principalm ente de las heridas de la epiderm is, de p icaduras. 
“ de esquiladoras, etc. ” Cuando estos pelos existen  en un  vellón 
se les puede ver en las partes  de la cabeza, del cuello, de los 
m uslos y de las patas.

Los pelos cabrudos se les en cuen tra  aislados den tro  del 
vellón, al contrario  de la lana, que por su consti tución  form a 
agrupaciones m ás o m enos num erosas, de m anera  que si al exa­
m inar el vellón “ no se encuen tran  en el nacim ien to  de la cola 
“ y parte  superior de los m iem bros, se puede a seg u ra r  que éstos 
“ no existen en el resto. ”

Los vellos son fibras de ex trem ada  finura. Según A lean su 
sección sería de 0mm0013 y tan  flexibles que se enroscan  sobre 
s í y sobre las hebras  que los rodean.

“ O bservados al m icroscopio con suficiente au m en to  dan la 
“ apariencia de fran jas  microscópicas, no ten iendo  som bra  sen- 
“ sible. ”

. »,
E stos  vellos son raros en los vellones finos encontrándose  

principalm ente  en los vellones cabrudos.

Las fibras m uerta s  son hebras  que han sido a rran cad as  de 
la epiderm is y re ten idas  por la suarda  ; form an p a rte  del vellón. 
“ No tienen n inguna  de las cualidades de la fibra v iva  y ellas 
“ son fuente de fastidio en la transform ación  de las lanas en 
“ tejidos, pues no tom an la torsión, ni el teñido. ”

Los vellones de corderos están  consti tu idos por fibras m ás 
lisas, delgadas y de d iám etro  no uniform e, s iendo en su base 
m ayor que en la p u n ta  ; adem ás no se no tan  en ellos mechas 
bien formadas, pues “ faltan  las ligaduras  ind ispensables  que no 
“ se encuentran  h as ta  ese m om ento  b astan te  desenvueltas . El 
“ vellón de lana m adre  sucede al de cordero  y h a s ta  los 5 o 6  

“ años, puede decirse que los ovinos dan vellones regulares, 
m ás adelante  se vuelven m ás com unes, contienen m ayor nú- 

“ mero de fibras quebradas, siendo considerados como lanas 
“ secundarias. ”

El vellón de lana m adre  puede p resen tarse  ba jo  diversos 
aspectos, que ya han sido considerados, pero  nos conviene re ­
calcar nuevam ente  que en es tado  b ru to  ten d rá  un  color a m a­
rillo sucio, siendo al tac to  sufic ien tem ente  g rasoso  o aceitoso. 
Los vellones m ás finos p resen tan , por lo general, una  co lora­
ción am arilla  m ás p ronunciada, en ta n to  que los com unes son 
de un blanco am arillen to  m uy claro. Y a hem os dicho tam bién



sobre la co n tex tu ra  que le dan la form a de mechas que lo 
com ponen, estableciendo que son las mechas cilindricas y cua­
d radas  o p lanas  las m ás apreciadas desde el pun to  de vista de 
la calidad de lana, como asi m ism o de su m ejor condición para 
res is tir  las in tem peries. T am bién  “ una  enferm edad de la oveja 

influye sobre la hebra, el re toño  correspondiente  a la enter- 
m edad le dá  un p u n to  quebrado  y en ese caso se llama vellón 
detenido.

E l an im al en sus peregrinaciones recoge en su vellón m a­
terias  ex trañ as  te rrosas  y vegetales, que lo ensucian en diversos 
g rados. Las substanc ias  te rrosas  son ag lu tinadas  por la suarda, 
en tan to  que las m aterias  vegetales quedan re tenidas en tre  las 
fibras.

T am b ién  el vellón es ensuciado por las deyecciones sólidas 
y líquidas del anim al, especialm ente  en las partes  próxim as a 
las ab e r tu ra s  na tu ra les ,  dando a la lana un tin te  am arillento 
inalterable, que obliga a separarla  del resto  del vellón, pues 
form a una calidad inferior.

“ L as  m aterias  te rro sas  y vegetales es posible extraerlas 
“ m ecánicam ente , con excepción del trébol de carretilla , para  
“ el que es necesario, si hay g ran  cantidad, proceder a su ex- 
“ tracción por una  acción química.

“ L a  carre tilla  tiene los bordes na tu ra les  dentados, estando 
“ su fibra  enroscada  en esfera  y con los polos achatados. E s ta  
“ fibra es m uy res is ten te  y una vez desenrredada  se engancha a 
“ las hebras  de lana, se coloca para le lam ente  a ellas y pasa en el 
“ m ecan ism o de la transfo rm ación  sin rom perse, se deja traba ja r  
“ pués como una hebra  de lana y una  vez in troducida  en los te- 
“ jidos, re su lta  m uy difícil de re tira r, sin em bargo  se está  obli- 
“ gado  ha  hacerlo  por que ella no tom a nunca  el teñido ”.

Sobre un vellón superfino, la hom ogeneidad  de finura  
com pleta, no se en cu en tra  nunca ; en cambio, los vellones de 
inferior calidad suelen ser m ás hom ogéneos, pero ello no tiene 
im portanc ia , puesto  que cuán to  m ás ord inario  es un lanar me­
nores diferencias se podrán  en co n tra r  en tre  las m ejores y peo­
res partes.

P o r  el con trario , en un  vellón superior, sobre todo de m e­
rino, se pueden co n s ta ta r  m uchas veces no m enos de 5 núm e­
ros d iferen tes  de finura, como se indica en la fig. 2  a conti­
nuación  :





1 —  R egión de la espalda  y de las costillas.

E s  la que tiene m ejor lana. E n  los tipos merinos la 
hebra  de estas  regiones tiene de 19 a 20 micrones de 
d iám etro .

2 —  L os dos lados del cuello.

Mide 25 m icrones de diámetro.

3 —  L om o y vacío.

T iene  32 micrones.

4 —  C ruz. —  N acim ien to  de la cola. —  P arte  superior de los
m iem bros. T iene  unos 40 micrones.

5 —  G arg an ta , cabeza, v ien tre  y ex trem idades.

T iene unos 50 m icrones de diámetro.

E n  consecuencia  debe buscarse  el predom inio  de la igualdad 
de finura  en la m ayor extensión del cuerpo.

O tro s  au to res  adm iten  solo tres  calidades de lana en un 
vellón y  establecen las s iguientes  regiones para  cada una de es­
tas  calidades :

La m ejor lana y  de p rim era  calidad se encuentra  en las 
espaldas, costillas e ijares. L a  segunda  calidad en el dorso, 
parte  pos ter io r  del cuello, m uslos y  g ru p a  ; y la te rcera  calidad 
en el v ien tre , parte  inferior de las piernas, cabeza y cola. Véase 
la figura  3.

P a ra  F au x , las variaciones de finura llegan hasta  seis ca­
lidades de lana, a saber :

D escom posición de un vellón en finu ra

F ineza  p rim era  : Flancos, lomos y espalda.
”  segunda  : A ris ta  superior del cuello —  Bajo de las 

caderas.
” te rcera  : M uslos y rodillas.
” cu a r ta  : D ebajo  del cuello.
” qu in ta  : P a r te s  posteriores  y superio res  de la cola y 

a n te r io r  del cuello.
” sex ta  : Cabeza. Bajo  v ien tre  y en tre  piernas.



A dem ás adm ite hasta  nueve calidades, que es posible re ­
tirar, dice, de un  lote de lana m erina, f ijando para  cada una  el 
d iám etro  de la fibra y el núm ero  de espirales por cada centi- 
m etro  :

DESIGNACION
M E R I N O S

Diámetro de la fibra en 
centésimas de milímetros

N Ú M E R O  D E  
E S P I R A L E S  E N  

U N  C E N T Í M E T R O

Primera 1.1 12 — 13
Calidad N.° 1................................. 1.9 11

» * 2 .............................................................. 2.2 10 — 11
» 3 ............................................... 2.4 9 — 1 0

» » 4 ................................. 2 . 5 8 — 9

» » 5 ................................. 2.7 7 — 8
» * 6 ................................. 2.9 6 — 7
» » 7 ................................. 3 5 — tí
» » 8 ................................. 3 . 2 5

Agrega, que sobre un vellón, la hom ogeneidad com ple ta  no 
existe ; pero ella se aprox im a tan to  m ás cuán to  la raza es m ás 
pura  y mejor cuidada. A dm ite  que las indicaciones dadas  no 
pueden ser absolu tas  desde que la fineza re la tiva  de las fibras, 
según su colocación sobre la piel, varían  con la raza  y el modo 
de vivir de los anim ales y para  te rm ina r  expresa  : por eso la 
elección en fineza es una  cuestión de p ráctica  y de com paración 
an tes  que nada.

U n  animal lanar será bueno, cuando su vellón con tenga  las 
4|5 partes  de prim era  calidad y la 1|5 parte  re s tan te  se com ponga 
de 1 | 8  de verdaderos deshechos y de 7 18 de buena  lana.

En el m ercado bajo un capitu lo  llam ado calidad se e s ta ­
blece para cada una  de ellas num eración  d is tin ta . L as  figuras 
que van a continuación y que tom am os de B uxareo  y O ribe, 
m uestran  claram ente  dichas cualidades. El significado de los 
núm eros es el siguiente :

Cuando se habla de lanas de calidad 70 quiere  decir que 
se necesitan 70 m adejas  de 560 yardas, cada una, para  a lcanzar 
el peso de una  libra ; el núm ero, pues, significa el núm ero  de 
m adejas de 560 yardas  que se necesitan  para  hacer una  libra 
de lana.



Liverpool Bradford Escala Antigua

100 S 

90 S 

80 S M erinas

70 S ^ — 70 S — Fine quality merino

Super 60 S — Good merino . . . .

Common 60 S — Ordinaria id . . .  .
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Merino. — Fig. 4.

U n núm ero  reg u la r  debidam ente  clasificado nos dará  10 °/o 
de la calidad 70, 43 % de la 64, 40 % de la 60, 4 % de corta  y 
3 % de sucia (fig. 4).

Lincoln. — Fig. 5.



D a 24 °/o de calidad 24, 50 °/o de la de 36, 15 °/o de la 30, 
7 % de la 40, 3 % de corta  y 1 %  de sucia (fig. 5).

Shropshire. — Fig. 6.

D ará  10 % de calidad 24, 15 % de la 36, 10 %  de la 40, 
60 °/o de la 44|4ó, 3 °/o de corta  y  2  %  de la sucia (fig. 6).

Lo  que más in teresa  al criador de ovinos es el poder p ro ­
ducir vellones de g ran  porcentaje  de lana igual en calidad y tipo 
al de la espalda, pues cuan to  m ayor uniform idad tenga  un  vellón 
superior m ayor será  su valor.

C L A S IF IC A C IÓ N  D E  L A N A S

P o r  lo que ya  s e 'h a  expresado  fácil será  com prender que 
la calidad de la lana, varía  con la raza y con las partes  del ve ­
llón que se examinen. Cuando se procede a la esquila, el vellón 
es doblado y luego atado  para  em balarse  en lotes que irán a las 
barracas  y de allí a las fábricas. E s tos  vellones deben ser so­
metidos a dos clasificaciones : l .9 los vellones en teros  en dife­
ren tes  clases ; 2.° la lana que lo componen, según las d iferen­
tes partes  del cuerpo del animal. La p rim era  clasificación es 
indispensable a los exportadores  de lana, que deben vender



lana del m ism o tipo  y  clase ; y la segunda la realizan las fá­
bricas, donde es necesario  reun ir fibras de igual longitud e igual 
finura  para  ob tener en f i la tu ra  un hilo perfecto y homogéneo ; 
se com prenderá , pues, cual es la im portancia  de estas opera­
ciones.

E s ta s  clasificaciones se hacen generalm ente  sobre la lana 
sucia y tom an como base para  efectuarla  la finura de la 
hebra.

Com o ya se ha dicho an tes , algunos au tores  adm iten sola­
m ente  tres categorías  de finura. Lanas  finas cuyas hebras son 
m enores  de 0.030 mm. Las com unes de 0.030 a 0.040 mm. y las 
o rd inarias  con un d iám etro  m ayor de 0.040 m m . ; pero, como el 
comercio ha adop tado  d is tin tos  criterios en la clasificación de 
las lanas, según el país y m ercado que se considere ; así, en 
Francia, se adm ite  la s iguiente  clasificación :

P r im era  excepcional, super electa, p rim era  electa, segunda 
electa, p rim era  prim a, segunda  prim a, prim era, segunda, tercia, 
cuar ta  y com unes.

En  E sp añ a  se dividen en refina, finas, te rceras  y caídas.

E n  A lem ania  la clasificación es más compleja : Super electa 
p lus plus, super e lecta plus, super electa, p rim era  electa, segun­
da electa, p rim a  superior, p rim a, p rim a inferior, segunda supe­
rior, segunda , segunda  inferior, tercia y cuarta.

L os ingleses establecen las categorías  de ex tra  superior, 
superior, prim era , segunda, te rcera  y cuarta , y en nuestro  país 
se clasifican pa ra  el com ercio en : M erinas, P rim a, C ruza su ­
perfina N.9 1, F ina  N .9 2, F ina  a, M ediana N.9 3, M ediana N.9 
4, M ediana  a, G ruesa  N.9 5, G ruesa  N.9 6 y Lincoln N .9 7.

A  continuación  tra ta rem o s  de establecer la relación apro­
x im ada  que existe  en tre  las diferentes escalas y clasificaciones 
que conocem os :

(Yeáse el Estado Escalas y Clasificaciones de Lanas)

Com o com plem ento  del cuadro  precedente , p resentam os a 
continuación  la p irám ide sim bolizando la escala-guía para  las la­
nas, ideada por n u s tro  colega y am igo Dionisio Garmendia, y 
que rep re se n ta :  a) largo de la hebra  en cen tím etros ;  b) d iám etro 
de la hebra  en m ic rones ;  c) núm ero  de ondulaciones por pu lga­
da (0mt0254) ; d) generaciones.



E S C A L A -G U IA  D E  L A  O R IE N T A C IO N  D E  L A  C R IA  O V IN A

Pirámide simbolizando la consistencia de la sangre ovina (aptitud lanar) 
y el largo aproximado de la hebra de las distintas categorías.



P R O D U C C IÓ N  D E  L A N A S  C R U Z A S

N uestro  colega y  amigo, el Ing. Agr. Surraco Cantera, en 
su traba jo  de tésis, p resen tado  hace ya a lgunos años, dedica un 
capítu lo  especial a la obtención de tales lanas, señalando la trans­
form ación que sufren a m edida que el p roducto  cruza se acerca 
o aleja del merino.

Com o dem ostrac ión  gráfica, exponem os a continuación el 
cuadro  de que es a u to r  el referido técnico, que a renglón se­
guido, se expresa  asi :

“ Lo  que de te rm ina  la calidad de la lana es su finura y su 
“ largo, de jando  de lado las causas que na tu ra lm en te  pueden 
“ influenciar dichas carac terís ticas , tales como la abundancia 
“ de jugre , las lanas enferm as, la presencia  de pelos, de semi- 
“ lias, etc., y  en el p roduc to  ovino, su valor no solo se deter- 
“ m ina  por la calidad de la lana que produce sino tam bién por 
“ la densidad y el peso del vellón.

“ L a  lana p u ra  m erino  tiene un largo  de 8.5 centímetros, 
“ la Lincoln de 30 centím etros. La fineza se g rad ú a  por tan- 
“ teos deducidos con base m atem ática , tiene su m ayor alcance 
“ en las lanas m erinas  oscilando su g raduación  de 60s a lOOs 
“ y solo a lcanza a 36s en las Lincoln. D en tro  de esos extremos 
“ oscila el largo y la fineza de la lana y en condiciones norma- 
“ les el la rgo  está  en proporción inversa  con la fineza, así como 
“ tam bién  con la densidad  ; el largo de la m echa lo indica la 
*' num eración  del m árgen  izquierdo, largo expresado en pulg. 
“ (0.0254) por ser  esa la m edida  que se adop ta  en el mercado 
“ universal de lanas ; la fineza se indica en las cabezas de las 
“ co lum nas ; la proporción de sangre  de las cruzas se indica al 
“ pié de las m ism as.

“ N o es necesario  m ayor explicación para  com prender el 
“ d iag ram a, el que indica n ít idam en te  que a m edida que el pro- 
“ duc to  c ruza  se acerca al Lincoln, au m en ta  el largo de su lana 
“ y d ism inuye su fineza y densidad.

“ A hora  bien, el m ercado  ha dem ostrado  hasta  ahora, gran 
“ preferencia  por las cruzas  finas, por las de calidad 50s y 56s, 
“ que son las que obtienen los precios m ás elevados, dando así 
“ el m ayor rend im ien to  al criador.

“ P ero  para  ob tener esos p roductos, es necesario volver a trás  
“ en la cruza, hacer lo que los ingleses llam an “come back” , es





decir, hay  que aparea r  el p roducto  cruza con m erino puro, 
t ra ta n d o  de ob tener p roductos  de 3|5 o de 1, 5 =  6 , 5 sangre.

T odo  depende, na tu ra lm en te , de la calidad del rebaño, de 
las condiciones de los padres, los que según su finura y po­
tencia  hereditaria , podrán  im prim ir m ayor o m enor fineza en 
las lanas de sus descendientes.

N o vam os a e n tra r  aquí en m ayores detalles sobre las 
va rian tes  de la cruza. N u es tro  objeto es dar una  esplicación 
susc in ta  para  d em o stra r  lo s iguiente  :

1.9 Q ue el p roduc to  cruza  pierde en calidad de lana a m e­
dida que se a leja  de la raza ascendiente de raza merino.

2 .9 Q ue las lanas que tienen recom pensa en el mercado, 
son las cruzas finas.

3 .9 Q ue el la rgo  de la m echa y  el peso del vellón aum entan
a m edida  que el p roduc to  cruza se aleja de su ascen­
diente  de raza merina.

4 .9 Q ue la ven ta  de un vellón de un p roducto  de cruza 
fino, a los precios de plaza, es superior a la de cruza 
g ruesa , a pesar  del m ayor peso de éste.

5 .9 Q ue hay  conveniencia, pues, en que los criadores de 
cruza, “afinen" con tinuam ente  sus cruzas por medio de 
infusiones periódicas de sangres  merinas.

6 . 9 Q ue para  ob tener tal resu ltado  es indispensable que se 
m an ten g an  en el país p lan teles  de m erinos puros  para 
m e jo ra r  la calidad de la lana de los p roductos cruza.

“ Séanos perm itido  c ita r  a N ueva  Zelandia, esa admirable 
“ posesión inglesa  que tan  elocuentes enseñanzas  nos brinda 
“ y  de la que al conocerse sus adelan tos en la explotación agro- 
“ pecuaria  y  al confron tarlos  con los nuestros, no se puede me- 
“ nos de sen tir  con dolor que podríam os, que deberíamos, me- 
“ jo r  dicho, e s ta r  a su m ism o g rado  de desarrollo  industrial. 
“ sino en un  nivel superior, dada  n uestra  proxim idad ventajosa 
“ a los m ercados europeos. N ueva  Zelandia, país em inentem ente  
“ pastoril,  inició hace ap rox im adam en te  unos 30 años, las cru- 
“ zas de sus rebaños  m erinos y calcúlase que hoy en día no 
“ m enos del 95 % de su producción, es lana cruza.

“ P o r  su calidad han conquistado  en el m ercado universal 
“ las lanas c ruzas  de N ueva  Zelandia, el m ayor prestigio, y



“ ellas obtienen año  a año, precios que no pueden a lcanzar la 
“ producción análoga de los o tros  paises.

“ In te resan te  es, pues, desde todo  p u n to  de vis ta , el cono- 
“ cimiento de los s istem as que los ganaderos  de la Is la  han 
“ empleado para  la obtención de ta les  resu ltados, y qu izá  fuera 
“ para  nosotros a ltam ente  ven ta joso  el im ita r  en n u es tras  crías 
“ ovinas los s istem as de c ruza  em pleados por los que han de- 
“ m ostrado  tan  e locuentem ente  ser tan  p rácticos y hábiles ga- 
“ naderos.

“ N ueva Zelandia no  ha  olvidado que la finura en la lana 
“ se pierde a medida que el p roducto  cruza va distanciándose 
“ del merino y ha guardado  celosa un con jun to  de m erinos al 
“ cual acuden sis tem áticam ente  en dem anda  de finura los pas- 
“ tores  del Dominio.

“ El “come back” se p rac tica  rigu rosam ente , las cruzas 
“ orig inadas allí como aquí a base de Lincoln, son a le jadas  o 
“ acercadas al merino, según los carac teres  que adquiera  la 
“ lana. E l R om ney M arsh  d ispu ta  hoy el puesto  de suprem acía  
“ al m erino y asegúrase  que induce a tal preferencia la m ayor 
“ finura que dá a la calidad de la lana la cruza  de R om ney 
“ M arsh, así como tam bién su incom parable  resistencia  en los 
“ años lluviosos y en los suelos húm edos y anegadizos.

“ T asm ania , cuna en A ustra las ia  de las familias de meri- 
“ nos, que han conquistado  m ás alto  renom bre  y que hoy está  
“ casi exclusivam ente  en tregada  en su producción lanar al pro- 
“ ducto  de cruza, ha seguido el ejem plo de N ueva  Zelandia y 
“ no abandona la sangre  de las familias de raza m erina  que 
“ diera tan ta  reputación  a la m ism a, no inspirándose su con- 
“ servación en razones de puro  orden sentim enta l, s ino en ra- 
“ zones de puro orden técnico, es decir : a ob je to  de conservar 
“ tam bién  ellas lanas finas que pueden perm anen tem en te  me- 
“ jo ra r  sus cruzas.

“ Los E stados  A ustra lianos, que por las condiciones de su 
“ clima, excesivam ente  seco, por la clase de sus p as tu ras  y por 
“ el s istem a de explotación, em inen tem en te  extensiva, se ha  re- 
“ sistido du ran te  m uchos años a la cruza  de sus m ajadas  y 
“ que la ha adoptado  al fin, pa rticu la rm en te  en las t ie rras  del 
“ .Sur del E s tad o  de N ueva Gales, se sirve de la experiencia 
“ de los e jem plos de T asm an ia  y de N ueva  Zelandia, pero  la 
“ producción de A ustra lia  ha de con tinuar por m uchos años 

aún  den tro  de la obtención exclusiva de lana m erina  o bien 
lana de las razas m ejoradas, que han llegado a obtener, ha-



ciendo uso  de la variación y  a tendiendo las condiciones agro- 
lógicas y c lim atéricas de ciertos d is tritos  del Continente ; 
pero en tre  ta n to  no  olvida la obligada evolución fu tu ra  y p re­
tende reso lver el problem a por la faz experim ental, siguiendo 
un  plan de experim entac ión  zootécnica en sus formas expe­
rim enta les  de W a g g ,  Cowra, B a th u r ts  y Glen Innes, de los 
cuales se han  obtenido  ya  resu ltados que para  nosotros se nos 
im ponen po r  la verdad  de sus  enseñanzas.

¿ Será  necesario  c ita r  un ejem plo m ás ? Lo consideramos 
supèrfluo, porque  los paises que pueden sum inistrarnos ver- 

“ daderas  enseñanzas  son especialm ente los citados, de condi- 
“ ciones na tu ra les  y económ icas de g ran  analogía  a las nues- 
“ t ra s  y que como noso tros  p resentan  sus productos a los 111er- 
“ cados europeos y norte  americanos.

“ P ero  si no se consideran suficientes los ejemplos que 
“ A ustra las ia  puede darnos, podríam os recurrir  a Estados Uni- 
“ dos de A m érica  del Norte, donde recogeríam os análogas en- 
“ señanzas ; podríam os tam bién recurrir  a la República Argen- 
“ tina, donde se puede ap render  lo conveniente y lo inconveniente 
“ en m a te r ia  de cruzas. P o r  m ás que la República A rgentina  
“ con sus alfalfares, puede realizar verdaderos prodigios en 
“ m a te r ia  de cría anim al y nosotros lam entablem ente  no pode- 
“ m os d isponer de alfalfares para  el engorde de nuestras  ma- 
“ jadas. ”

H a s ta  aquí lo que al respecto  decía el Ing. Agr. Surraco 
C antera , en su in te resan te  trabajo .

IN F O R M A C IÓ N  S O B R E  P R O D U C C IÓ N  Y C L A S IF IC A C IÓ N
D E  L A N A S

V olviendo nuevam ente  sobre este tem a expondrem os a con­
tinuación a lgunos  párra fos  de la información producida por una 
Comisión de E s tud io , especialm ente  enviada por el Gobierno 
del C anadá  y que, en resúm en, dice así :

P u e s ta  la oveja en posición, es cogida por el m ism o esqui­
lador, que vuelca p rim ero  toda  la lana de la barriga , las mechas 
y las lanas de las ex trem idades  caen aparte.

H echa  e s ta  lim pieza p re lim inar se esquila  el vellón propia­
m ente  dicho o lana madre.



E n  pocos segundos un obrero  lo recoge por la parte  de la 
grupa , lo levanta  con cuidado y lo extiende sobre una  mesa 
s ituada  al ex trem o del galpón y vuelve p ron tam en te  para  reco­
ger el que sigue y así continúa  r ítm icam ente  su traba jo  como 
un hom bre autom ático . En  la mesa otros hom bres  experim en­
tados que no hacen o tra  cosa du ran te  toda  la esquila, operan 
ráp idam ente  la limpieza de la superficie del vellón, su  “ to ile tte” 
diríamos (S k irted ).  La operación consiste, como se com prende, 
en q u ita r  todos los bordes despare jos o sucios del vellón, sobre 
todo en los flancos donde suele ser algo enredado, lleno de es­
pinas, semillas, h ierbas secas, etc. E s ta  operación que el des­
cribirla parece fácil no lo es tan to , exige m ucha experiencia, 
porque de lo con trario  en una  g ran  “ S ta t io n ” un p reparador 
descuidado haría  perder m ucho dinero  en cada día de trabajo .

U na  vez p reparado  así el vellón se arro lla  y se les lleva 
a las mesas del clasificador.

E s ta s  mesas están  consti tu idas  por una  serie de varillas 
estrechas que dejan en tre  sí espacios de 6  a 7 milímetros.

Las mechas desparejas, las hebras  que se desprenden, los 
trozos de los cortes, caen al piso a través  de estos espacios, 
m ientras  que el clasificador juzga  el m érito  del vellón.

El clasificador es el hom bre m ás im portan te  del e s tab le ­
cimiento ; es el d irec tor de las m esas y algo m ás que un perito, 
es un hom bre de ciencia que adem ás de poseer conocim ientos 
técnicos sobre la e s tru c tu ra  de la fibra de lana, debe ten er  co­
nocimientos com pletos de las exigencias de los m ercados eu ro ­
peos y sobre la industr ia  de tejidos ; de m ás esta ría  ag regar  
aquí que estos hom bres  son objeto  de m uy especiales atenciones.

El clasificador desenrrolla  el vellón, lo exam ina a ten ta ­
mente, palpa la lana en tre  sus dedos, abriendo y cerrando  las 
partes  espesas, como solo un perito  puede hacerlo  y con fre­
cuencia hace uso de un lente de aum en to  para  asegurarse  del 
estado  de sanidad y de e s tru c tu ra  de las fibras y  decide ráp i­
dam ente  para  qué puede serv ir  ese vellón, es decir, el modo 
más ventajoso de utilizarlo  cuando llegue a m anos del fab ri­
cante de tejidos.

Si la estación de esquila  no dispone de un clasificador de 
p rim er orden, el fabricante  se verá  en la necesidad de tener 
un perito  m uy bien pagado  para  clasificar los vellones que haya  
adquirido y nunca  podrá  pagar, por consiguiente , por lanas no 
clasificadas así, precios tan  im p o rtan te s  como en el caso con­
trario.



E stan d o  bien organ izado  este trabajo , corno lo está  en A us­
tra lia , las buenas  clasificaciones de los vellones perm iten realizar 
econom ías considerables  a los criadores, a los comerciantes y a 
los fabrican tes  y se traduce  al fin en positivas ven tajas  para 
todos.

Concluido el exám en, el clasificador hace un conjunto ro­
tu lado  “ f ir t-com bings” , es decir, p rim eras lanas de peine con los 
vellones de lana m ás fina y  pare ja  de m echa de 5 mm. o más.

L os vellones un poco m ás ordinarios, desiguales o despa­
rejos, van  a un segundo  depósito  ro tu lado  “second-com bings” 
o segundas lanas de peine.

Las lanas sem ejan tes  a las del prim er grupo, pero más 
cortas, van  a una  te rcer  categoría  : “ firs t-c lo th ing” , es decir, 
te jidos finos o “ P r im echo ix” y los vellones de una calidad lige­
ram en te  inferior a la precedente, constituyen  la cuarta  catego­
ría  ro tu lada  “second-clo th ing" “ Deuxieme-choix".

E s ta s  cuatro  categorías  son las fundam entales  en la clasi­
ficación.

Los vellones irregu lares  o de calidad inferiores, los con 
hebras inferiores o los con hebras enredadas, nunca entran en 
esos cuatro  tipos de lanas o categorías  ; esos van  a otros de­
pósitos ro tu lados  “vellones rechazados” .

Con los trozos  de lanas sucias, desparejos, con las mechas 
caídas ba jo  la m esa de los clasificadores, con la lana de b a rr i­
ga, de los bordes  del vellón, de nuevas clasificaciones, se lavan 
y se e tique tan  así : Las mechas sucias por el estiércol, barro 
y las que se recogen del suelo van a un depósito  especial deno­
m inado “ M echa” , el que tiene aún com partim entos  secundarios 
ro tu lados  “ M echas de b a r r ig a ” , “ M echas de las m esas” , “ M e­
chas de las ex trem id ad es” ; todas ellas son lavadas a fondo, 
por separado  y  se acondicionan en un fardo común rotulado 
“ M echas y  tro zo s” .

La lana de las m ajadas  m erinas o sus mestizos, pertene­
cientes a pequeños propietarios , generalm ente  no se lava ; es 
s im plem ente  lim piada  en los ga lpones de esquila  y rem itida al 
consigna ta rio  que las hace clasificar y las vende a comisión. 
E s te  es el p roced im ien to  m ás generalizado  aquí y en la A r­
gentina.

T am bién  se em plea este procedim iento  algo an ticuado en 
o tra s  naciones, pero  la m ayor parte  de las lana,s austra lianas



salen de los depósitos de las g randes  “ S ta t io n s” perfectam ente  
clasificadas, listas para  ser u tilizadas por el fabricante, bien 
enfardeladas a la prensa y  cu idadosam ente  e tiquetadas.

E s ta  ú ltim a cuestión del acondicionam iento  en fardos, ta m ­
bién es fundam ental para  el crédito  del p roducto  austra liano  ; 
se t ra ta  de m arcas a ab rev ia tu ras  que los com pradores  eu ro ­
peos com prenden perfectam ente  : por ejem plo, 57 Toorales , 
2nd. C om bing W . A brev ia tu ra  que el comercio traduce así : fardo 
N .9 57, prensado en Toorale , contiene lana de peine de segunda 
(second com bing) y de segunda  esquila (W m e th e r ) .

- ’ ■» t -
,  . •» ¡ ‘ i *  * :

R É G IM E N  D E  V E N T A  D E  L A S  L A N A S  E N  E U R O P A

C onfirm ando lo que se lleva expresado, veam os lo que hace 
algunos años publicaba la R evista  de la Asociación R ural del 
U ruguay , refiriéndose al régim en de venta  de las lanas :

Será m uy difícil para  uno que no está  in teriorizado  en 
ciertos detalles, establecer sobre que principios se com pra  la 
lana en el R ío de la P la ta . E s  posible que ob tenga  su  valor 
pleno, o que se venda m uy abajo  de su ve rdadero  valor. Pero  
lo que sabemos, es q¿ie, en general, se hace m uy poca dife­
rencia en tre  una  lana bien criada y cuidada, y o tra  defec tuo­
sa, sarnosa.

Ahora, apreciando los valores de la lana de un m odo más 
inteligente, este estado de cosas tiene que cam biar g ra d u a l­
mente. Lanas cruza de una  calidad de solo 40s tienen que ser 
infin itam ente inferiores a una  lana m erina  de 60s o 64s. Sin 
em bargo, hemos v is to  que se ha pagado casi lo m ism o por una 
clase o por la otra. A hora  bien, cuando estas  lanas lleguen a 
E u ro p a  y sean clasificadas debidam ente , la diferencia en su 
valor será  bien m arcada, porque  la com pra allí se hace de 
acuerdo con un sistem a bien definido, y este m ism o sistem a 
dom ina en todas las colonias inglesas, y deludo a él, el p ro ­
ductor de lana tiene la seguridad de ob tener el valor pleno del 
mercado por su producto.

T odas las lanas se venden alli en rem ate  público, y las 
ven tas  están  organ izadas  en form a de consu ltar  la convenien­
cia del com prador, tra tándose  de que se pierda el m enos 
tiem po posible. La lana se m u es tra  en u n a  form a ven tajosa , 
tan to  desde el pun to  de vis ta  del c riador como del com prador.



E s imposible m os tra r  por separado el contenido total de 
los fardos, debido a la falta de espacio en los depósitos, pero 
de un  lote com puesto  de 1 0 0  fardos o más, se m uestra  15 c/o  
de un  lote de 50 y m enos de 100, 10 c/o  ; y así sucesivamente.

A  los com pradores  se les sum in is tran  catálogos de la lana 
que se pone en venta. A cada lote de lana se le asigna un nú ­
mero, y al lado del núm ero  esta  la m arca y la descripción de 
la lana, con ju n tam en te  con el núm ero de los fardos.

L a  lana se vende por el núm ero  que le corresponde al lote, 
y el com prador an o ta  en  el catalogo su avaluación, de manera 
que cuando concurre  al rem ate  y em piezan las olertas, esta en 
condiciones de poder hacerlas suyas, de acuerdo con las ano­
taciones que hizo en su cata logo con anterioridad.

T o d a  la lana se vende en rem ate, por peso de libra, en tre­
g ad a  en los depósitos de lanas en el estado en que aparece en 
el local de su exhibición, aunque  en realidad el com prador ad ­
quiere  las lanas sobre la base de lana lavada.

Con el ob je to  de ac la rar  m ás este punto , será conveniente 
aducir un  ejem plo. S upongam os que un com prador tiene orden 
de com prar un  lote de 6 Us a 80 centésim os la libra, “ Peinado 
y B leusse”, puesto  en A m beres. E s to s  son térm inos técnicos, 
pero  s im plem ente  significan una  finura, m echa y resistencia 
dada, que no debe costa r  al fabricante  más de 38 centésimos 
la libra, después de lavada y libre, por lo tan to , de jubre, tierra  
y arena, y  libre tam bién  de m aterias  ex trañas , como son "ca­
rre t i l la ”, semilla, etc., para  ser usada después con fines m anu­
factureros.

E n  este  caso, lo p rim ero  que ha rá  el com prador, será bus­
car la clase de lana que m ás le convenga. Si toda la lana puesta 
en ven ta  está  calficada de una  m anera  apropiada, su trabajo  
será  re la tivam en te  fácil, puesto  que con ojo experto  encontrará  
bien p ro n to  la calidad que necesita. El com prador tendrá  que 
calcular luego, que porcentaje  de lana limpia le dará  el lote, 
después de lavado, y esto  ya es m ucho m ás árduo, y aún bajo 
las c ircunstanc ias  m ás favorables no deja  de ser una  obra en 
ex trem o  difícil. P a ra  ser expertos  en esta  clase de trabajos, se 
requiere  un ju icio  reposado, como así m ism o una  experiencia 
de m uchos años, y así m ism o los m ejores com pradores de lana 
a veces se equivocan en sus estim aciones. U na  vez elegida su 
lana, y  después de haber estim ado  su rinde, el comprador, 
después  de haber consu ltado  una  tab la  de precios especialm ente 
p reparada , calcula el precio que puede pagar por el lote sucio.



T odas las lanas se com pran bajo el m ism o principio, ya 
se tra te  de lanas para  peine o carda, ya sean m erinas o cruzas, 
lana vellón, pedazos, barrigas  o corderos. Se verá, pues, que 
el valor de la lana en sucio, se de term ina  sobre la base del p o r­
centaje de lana limpia, que da rá  u n a  vez lavada.

Si la lana es com prada  con cuidado al límite del in te re ­
sado, todo será satisfactorio. El fabricante  obtiene la lana que 
necesita, al precio que está  d ispuesto  a pagar, y el p roduc to r 
recibe el verdadero  por su lana.

Pero  a veces resu lta  la estim ación dem asiado alta, d iga­
mos, en vez de rend ir  42 %, la lana solo rinde 40 c/o . H ab rá  
pagado entonces 1 ccntésim o de m ás por libra. Estos  casos 
suceden a menudo, pero nos inclinamos a creer que los com ­
pradores del Rio de la P la ta  más bien tienden  a ta sa r  más 
bajo que dem asiado alto el rend im ien to  de la lana en el lavado.

Se verá, que si un lote de lana está  clasificado, científica, 
honrada  y cuidadosam ente, llam ará m ás la atención del com ­
prador, quién ofrecerá por él con m ás facilidad y m ás confian­
za, llegando hasta  el m áxim o de su límite y pagando  así el v e r­
dadero valor de la lana. P e ro  si un  lote no es p resen tado  de 
un modo satisfactorio, entonces se inclinará  m ás bien a p ro ­
tejerse, avaluando  por menos, o tam bién desis tiendo com ple­
tam ente  de su adquisición.

S E L E C C IÓ N  D E  L A S  L A N A S  P A R A  L A  F I L A T U R A

T rata rem os  de explicar aquí como se seleccionan las lanas, 
— habiendo tom ado la parte  que sigue del t rab a jo  del Ing. Agr. 
G arm endia :

Como ya hemos dicho esta  operación solo puede hacerse 
m anualm ente  y por un  exám en prolijo  de las d iferentes partes  
del vellón, que se separan por orden en la form a que sigue, 
como puede apreciarse en la figura  7.

1.° — P a r te  inferior del cuello (N .ç 3).

E s  fácil de separar, se a rran ca  la barba  del animal. E s ta  
es siempre una lana m uy  ondulada, lo que se explica por los 
movim ientos que el animal e jecu ta  al cam inar y com er la 
hierba.





2.9 —  E spaldas  (5).

E s  una  de las partes  m ás finas del vellón : sigue a la g a r ­
gan ta  hacia el in terior del vellón.

3.9 — P arte s  laterales del cuello (6).

Lana siempre fina.
f
4.* — Flancos (4).

Las partes  m ejores y m ás finas, no están  castigadas ni por 
las lluvias ni por la suciedad. Son los sitios del vellón que cre­
cen m ás fácilmente, de donde viene su m ayor longitud y finura.

Las an teriores  son las partes  bajas del vellón ; las que si­
guen son las de lo alto del m ism o :

5 . 9 — P a r te  superior del cuello (2).

E s  una  lana cargada, a causa del sitio que ocupa en el 
vellón. Encierra  semillas y hierbas.

6.9 — D orso y L om o (7).
! i 1

Es igualm ente  una  lana cargada  que sigue en calidad a
los Flancos (4), las costillas y el largo del cuello. Si, por e jem ­
plo, se hacen 6  calidades, los flancos, espaldas y los lados del 
cuello, son las mejores. Si estas  lanas pueden dar 150, el dorso  
y el lomo solo darán 1 2 0  y 1 1 0  la parte  superio r del cuello y 
la cruz.

7.9 —  P arte  inferior de la espalda (8).

D ará  solo 110.

8.9 —  E n tre  esa parte  inferior y los b razuelos hay una  pequeña 
parte , que dará  1 2 0  a 130.

9.9 —  V ientre  (9).

Es una  lana corta  que se desarro lla  difícilmente, puesto  
que la oveja se echa encim a y el estiércol se pega a ella con 
facilidad. T am bién  el bajo vientre  dará  110 y la parte  en tre  el 
bajo vientre  y el ijar 1 2 0 .



10. —  Nalgas.
"i

Tenem os, p rim eram ente , cerca de los ijares la parte  alta 
de la nalga ( 1 0 ) con lana m enos fina que la de aquellas y que 
se hace llegar h as ta  la m ism a nalga. E s ta  parte  solo dará i 10 
y 120 : N algas  de peor calidad (11) solo podrán dar 120 y la 
parte  ba ja  en ella ( 1 2 ) 1 1 0 .

11. —  Cabeza ( I ) .

P a rte  super io r  de la frente de la oveja Su lana se coloca 
en tre  los desperdicios.

Desorillados.

D esorillar un vellón es q u ita r  todas las partes  ordinarias, 
sucias, te rro sas  y cargadas  de im purezas, así como el extrem o 
de las nalgas, los bordes del v ientre , el ex trem o de las patas 
y la cola (13). E s to s  residuos se colocan aparte.

O rd inariam en te , cuando el seleccionador ha colocado bien 
su vellón, em pieza a seleccionar haciendo el desorillado del 
mismo.

H em os  designado  por un “ n ú m ero ” la finura de la lana 
seleccionada. Los núm eros  que hem os indicado son para  las 
lanas superio res  de A ustra lia ,  y designan aproxim adam ente , el 
núm ero  de fila tu ras  que esas lanas podrán  producir a la escala 
de 710 m etros  de F ourm ies. H oy  día, el núm ero  legal oficial, 
es el núm ero  kilogram étrico . E l 150 de F ourm ies  es de 106 
mil m e tros  ap rox im adam en te , es decir, que esa lana producirá 
un hilo susceptib le  de desa rro lla r  106.000 m etros  por kilogramo.

L as  lanas m ás finas son las de A ustra lia , los lados del 
cuello, las espaldas  y costillas, que dan los p roductos  más fi­
nos, seleccionándose g enera lm en te  en A ustra lia ,  en dos cali­
dades m ás o m enos finas. A  veces, tam bién  se hace esa dis­
tinción después de seleccionar “ repasando” o “ re t iran d o ” de 
nuevo el lote que contiene la calidad m ás superior. En  la re­
gión de F ourm ies, célebre en la f i la tu ra  de lanas finas, se lle­
ga  h a s ta  el 160, 170 y 180. En  a lgunas  regiones, como en Reims, 
selecciónase por calidades que se designan  : super, prima, o 
ex trafina , fina, sem ifina, m ediana, com ún, g ru esa  y orillas.



En muchos casos se hacen clasificaciones de 5, 6  o 7 cali­
dades :

prim a superfina fina semifina m ediana___ común__ gruesa
7  tí 5  4  3  2  1

desperdicios orillas
“ Ó -

Así, pues, con a lgunos lotes se p a r t irá  del N.Q 1 para  h a ­
cer la t ra m a  60, del N.° 2 para  la t ram a  80, de los núm eros  3 
y 4 para  las tram as  90 y 100, de los núm eros 5 y 6  para  las 
tram as  1 1 0  a 1 2 0 , reservando  la p rim a para  la urdim bre.

Se com prende cuan im portan te  es para  los industria les  
saber conocer la finu ra  del lote que han  adquirido  y su ren ­
dim iento aproximado.

Según esa finura, de term inan  la m anera  como se ha rá  la 
seleccióm exigiendo, por ejemplo, con las A ustra lias , tram as  
100. 110, 120, 130, 140 y 150, en núm ero  de fourm ies y una  
parte  de urdim bre, según la im portancia  del lote.

De un lote de 35.000 kilos de lana pueden producirse  ap ro ­
x im adam ente  :

5.000 kilos de una  calidad ex tra , con los lados del cuello 
y lo m ejor del flanco.

2 0 . 0 0 0  kilos con los flancos para  urdim bre.
500 kilos con las espaldas y una  pequeña porción de la 

parte  inferior d e , la  m ism a para  t ram a  130.
2 . 0 0 0  kilos de tram a  1 2 0  (v ien tre  y lomo).
2.500 kilos de tram a  110 (vientre , parte  inferior de las es­

paldas y  lomo).
2.000 kilos de tra m a  105 (v ien tre  parte  inferior).
2.500 kilos de tram a  100 (con el res to ) .
1 0 0  kilos de orillas, desperdicios, barro  y pérdidas.

N atu ra lm en te , esas selecciones varían , adem ás, según  los 
lotes.

D E F E C T O S  D E  L A  L A N A

E sto s  pueden ser m uchos y m uy diversos. T om am os de la 
obra sobre ganado  lanar de F. B uxareo  Oribe, a lgunos de ellos :

Se llama en trecruzada  la lana cuyas hebras  en vez de cre­
cer paralelam ente , se en tre lazan  saliendo apenas de la piel, y



fo rm ando  una  especie de fieltro. E s ta  lana no puede cardarse, 
ni peinarse  sin rom perse . E s  transm isib le  de padres a hijos este 
defecto y conviene correg ir por medio de c ruzam ientos hechos 
con in te ligencia  o tam bién  desechando los animales que lo ten ­
gan , destinándolos al consumo.

Se da el nom bre  de ahorquillada a la lana que suelen te­
ner los ovinos que, después de haber pastado  mucho tiempo en 
terrenos estériles, los pasan de golpe a o tro  fértil y abundante  
en pastos  sustanciosos . Los m ism os efectos se producirían en 
el caso inverso. A  la lana se le dá este nom bre porque al de­
tenerse  en su crecim iento  y m u erta  su extrem idad, el pelo 
an tig u o  se une con el nuevo que sale, form ando así doble pelo.

C uando  el ovino padece a lguna  enferm edad aparece la lana 
llam ada m ortecina. A l restab lecerse  el animal, la lana antigua, 
em pu jada  por la nueva, se desprende fácilmente y tan to  una 
como o tra  poco valen. T am bién  esta  falta se debe al mal régi­
m en a que han estado  som etidos los animales, a la humedad 
y  a las con tinuas  a l te rna tivas  de calor y frío, frecuentes en es­
tos países.

L a  lana re to rc ida  es aquella  que enredándose, form a m e­
chones o vedijas  en  espiral, te rm inadas  por un  nudo. E s te  de­
fecto la hace im propia  p a ra  la carda  y de m uy co rta  duración, 
porque las hebras  en m arañ ad as  y  revueltas  no se adhieren al 
te jido  por lo que resu lta  m uy desigual. E s te  g ran  defecto suele 
encon tra rse  en los vellones m uy finos. M uchos aseguran  ser 
hered ita r ia  en los m orruecos, lo que no creo, sino en el sentido 
de que acom paña  o rd inariam en te  a la g ran  finura y de heredar 
con ella los corderos la predisposición a este defecto.

Pelo  de cabra  son unos pelos largos, duros  y relucientes, 
m ás g ruesos  en la base que  en la pu n ta  y que sobresalen del 
vellón en las verijas, las p iernas, la cola y en los pliegues del 
cuello en  a lgunos  anim ales. N unca  deberán  em plearse  como 
rep roduc to res  a los an im ales que tengan  pelo de cabra.

L a  lana con heb ras  desiguales  e irregu lares  y que no g u a r­
dan  en tre  sí la deb ida  relación de grueso, largo y disposición, 
es designada  con el nom bre  de barrosa.

L a  lana p lana  es la que carece de la redondez necesaria, 
lo que es fácil reconocer po r el tacto, la v is ta  o em pleando un 
v idrio  de aum ento .

L a n a  endeble, seca, quebradiza , vidriosa, son nom bres que 
carac te r izan  pe rfec tam en te  defectos procedentes del mal régi­
m en de a lim entac ión  o debido a enferm edades.



Las lanas que proceden de an im ales m uertos  por enferm e­
dad, carecen de suarda  y  por consiguiente  de elasticidad, de 
pastosidad y de fuerza.

En el comercio las lanas reciben los nom bres de añinos 
las de los corderos que no han alcanzado al año  y puede ser 
sucia o lavada ; bo rra  de lana, es la parte  que se desprende al 
apalear la lana ; lana am arilla, la de las ex trem idades  del ve­
llón y principalm ente la del ba jo  vientre  ; lana de caídas, la 
que se desprende de los vellones en la esquila  y va un ida  con 
todas las suciedades ; lana corta, la que  procede del cuello y 
es la más corta  y fina del vellón ; lana larga  de u rd im bre  estam - 
brera, es la lana larga  que se corta  de los m uslos, de las p ie r­
nas y de la cola ; lana lavada, la que resu lta  después del lavado 
llamado m ercantil y es clasificada después según su finura  ; 
lana madre, es la que cubria  las espaldas, ijares y riñones ; lana 
m uerta, la que se recoge de anim ales m uertos  ; lana pelo ca ­
noso, es la que se suele encon tra r  m ezclada con lanas vastas, 
siendo m uy perjudicial ; lana de piel, es la a r rancada  con su 
suarda  a anim ales m uertos  ; peladillas, lana separada  de las 
pieles por medio del agua  de cal ; lana sucia o con suarda , es 
la que no ha sido desgrasada  ni lavada.

P R O D U C C IÓ N  D E  B U E N A  L A N A

Podem os decir que en el país se producen  lanas de todas 
las clasificaciones y de las condiciones m ás variadas, siendo 
ello debido a la falta de una  orientación defin ida y a no haber 
existido tam poco una norm a prác tica  y económ ica en su p ro ­
ducción.

M uy pocos son los estab lecim ientos que se han preocupado 
de producir lana y de a lcanzar el m áxim o de rend im ien to  en 
este renglón ; para  la m ayoría  lo fundam enta l ha sido la p ro ­
ducción de carne, relegando a segundo té rm ino  la clase y un i­
form idad de la lana producida. E l criterio  m ás generalizado  es 
el de que basta  elegir como reproductores, carneros g randes  y 
pesados, llevando tam bién  lana abundan te  y m ás o m enos fi­
nas, como si con ello se resolviera  el doble y com plejo proble­
ma de la producción de carne y lana, olvidándose de que la 
base fundam ental para  la obtención de lana de clase uniform e 
y calidad, estr iba  en una racional y concienzuda selección de 
las ovejas, p rac ticada  anualm ente .

N o es de ex trañar , pues, que en un  estab lecim iento  que 
p resen ta  sus m ajadas de cierta  uniform idad en lo que se refie­



re al tam añ o  y  tipo  de sus ovejas, se puedan encontrar  luego 
en la esquila, vellones diversos y que solo, por lo general, en 
un pequeño  porcen taje , se puedan sacar vellones de la misma 
calidad y clase.

A p arte  de esta  falta de orientación, y selección en las m a­
jadas, se no tan  todav ía  o tros defectos que derivan de la falta 
de conocim ientos, ta les  como m arcar  las ovejas o curar las he­
ridas de las m ism as usando  a lqu itrán  que perjudica  la lana, 
em pleando an tisárn icos  que m anchan la lana, seguir con la pé­
sim a costum bre  de hacer m over y sudar las ovejas cuando se 
ap rox im a la esquila  con el fin de hacer aum en ta r  de peso a su 
vellón, cuando  con ello solo consiguen hacer cargar a la lana 
con una  can tidad  de tierra  que deprecia el producto. A todo esto 
debe ag reg arse  la poca atención y cuidado que algunos estable­
cim ientos p res tan  a la sarna  que aún no han logrado desterrar 
de sus m ajadas , la falta de limpieza de c iertas partes  del vellón 
que se ensucian con los excrem entos, sobre todo durante  la 
prim avera , a todo  lo cual pueden agregarse  defectos en la 
esquila  y  que en con jun to  con tribuyen  a la desvalorización 
del producto .

Las d iferencias de precio que se notan en las lanas de 
unas zonas com paradas  con las de otras, no siempre son de­
bidas a la d iferencia de tipo y de clase, m uchas veces solo res­
ponden al g rad o  de limpieza que p resen tan  y cuidado esmerado 
que se ha  ten ido  con ellas y que el com erciante en lanas esti­
ma en relación al rend im ien to  que darán  una  vez lavadas.

Ins is tim os  nuevam en te  en que “ no se debe dejar pasar la 
“ esquila  sin p roceder a la clasificación de las m ajadas, no co- 
“ mo se hacen en la actua lidad  que solo se tiene en cuenta  la 
“ edad del anim al, es decir, que se hace por los dientes, ma- 
“ ñera  m uy  d iferente  de como proceden los zelandeses y aus- 
“ tra lianos para  la clasificación de los animales, lanas y acon- 
“ d ic ionam ien to  de las m ism as, e stá  tan lejos del nuestro  y que 
“ se traduce  en g ran d es  ven ta jas  para  los criadores de aquellos 
“ países. ”

H ab lan d o  de la producción  de lana buena, decía W . Stenson, 
lo s igu ien te  :

“ L a  producción  de lana es una de las industr ias  rurales 
“ m ás lucra tivas, pero  requ iere  atención e inteligencia para 
“ que dé todo  el re su ltado  de que es capaz.



“ M uchas personas creen que la sola acción de la na tu ra-  
“ leza es suficiente para  ob tener una  producción abundan te  de 
“ buena lana.

“ Conociendo las condiciones que debe reun ir  una  buena 
“ lana, la cuestión es como deberá  m anejarse  el rebaño para  
“ conseguirla.

“ La prim era  cuestión es p roporcionar a las ovejas una 
“ cuidadosa alimentación. P o r  lo com ún se cree que cualquier 
“ clase de a lim ento a cualquier hora  del día y en cualquier 
“ sitio convendrá al rebaño. H ay  necesidad de cam biar esa  prác- 
“ tica. A m enos que se conserve en buena  condición, la piel 
“ de la oveja no secre tará  suarda  en cantidad  suficiente para  
“ conservar la lana suave, lustrosa  y res isten te , y p ron to  se 
“ pondrá  áspera, seca y de mal color. T am bién  la lana nunca 
“ crece con vigor si no hay suficiente abastecim iento  de suar- 
“ da, ni llega tam poco a tener b astan te  longitud ni d iám etro  
“ uniforipe. El único modo de conseguir una  buena lana es 
“ dando alim ento  conveniente en tiem po oportuno  y en el lugar 
“ debido. Debe evitarse que los anim ales no contra igan  catarros. 
“ Las ovejas no exigen galpones que sean dem asiado calien- 
“ tes, pero si deben tener un buen cobertizo  que las conserve 
“ secas y las pro te ja  lo necesario, ev itando las corrien tes  de 
“ aire. El frío no im porta, pues a la oveja le ag rada  el frío 
“ seco, al pun to  que se encon trarán  echadas fuera del cobertizo 
“ aún en noches en que el te rm óm etro  m arca 0P.C.

“ El frío intenso y húm edo o las corrien tes  de aire, inva- 
“ dab lem en te  producen catarros, a m enos que el vellón sea lo 
“ suficiente denso para  p ro te je r  el cuerpo. E l ca ta rro  ejerce un 
“ efecto particu lar sobre la piel, los poros de ésta  se contraen  
“ y secretan poca suarda  d ism inuyendo  la longitud de la hebra.

“ A dem ás esta  es la causa de la falta de uniform idad en 
“ el vellón y de nervio de la lana. Cuando se secre ta  poca 
“ suarda  las escamas pequeñas  que aparecen sobre la hebra  se 
“ ponen duras  y a medida que roza una  con la o tra  aquella  se 
“ embastece mucho.

Cuando uno piensa lo sencillas que son las condiciones 
que deben tenerse  p resen tes  para  la obtención de una  buena  
lana y qué  lucra tiva  es la ven ta  de un buen vellón, no puede 
m enos de com prender que vá en beneficio propio en p res ta r  
a las ovejas la m ayor atención y cuidado.



L A  E S Q U I L A  

Indicaciones útiles

E s ta  operación consti tuye  para  el criador de ovinos la de 
m ayor im portancia , p o r - lo  que debe prestarle  atención prefe­
rente.

A n te  todo, la fecha de realizar la esquila varía  con las lo­
calidades y con el año, sobre todo en nuestro  país, donde el 
tiem po se p resen ta  tan  variable. No puede, pues, establecerse 
época fija como la m ejor, sino que ello deberá ser tarea del 
criador, quien sab rá  elegirla cuando lleguen los días templados 
y sin que am enace to rm enta .

D eberá  exigirse la m ayor seriedad en el traba jo  a los es­
quiladores, a rend ir  una  buena  y ráp ida  extracción del vellón — 
éste  deberá  ser ex tra ído  en tero  —  sin perm itirse  recortes y de­
biendo ser en treg ad o  limpio, no se to le ra rá  que los animales re­
ciban golpes, ni mal pisarlos, se obligará  a que cada esquilador 
a la lim pieza de la playa, en tre  la esquila de un animal a otro, 
no perm itiéndose  que aquel elija los anim ales que va a esqui­
lar, y, en fin. se hará  todo  de m anera  que reine el m ayor orden 
y una  buena  organización en el trabajo .

L a  lana de las ovejas a esquilar deberá  encontrarse  pe r­
fec tam ente  seca, de jando  al abrigo  del rocío los lotes de ani­
males que han  de esquilarse  a p rim era  hora del día siguiente, 
pues recién después de las ocho horas el sol habrá  secado el 
vellón de los anim ales que han  quedado duran te  la noche a la 
intem perie.

Si se esquilan  vellones con hum edad, éstos pueden arderse 
o cam biar de color, s iendo luego m otivo  de descuentos en su 
precio, los que son proporcionales al g rado  de alteración su­
frido. A dem ás se notan  m erm as de consideración al secarse y 
que en a lgunos  casos es de 5 a 10 kilos por bolsa.

L a  esquila  puede hacerse a m áqu ina  o con tije ra  de mano, 
ob teniéndose  con la p rim era  m ejor traba jo  y m ás rápido que 
con la segunda , adem ás de derivarse  de aquella  o tras  ventajas 
que son de todos bien conocidas, por lo cual no nos ocupare­
mos de ellas en el p resen te  trabajo .

El acondic ionam ien to  de los vellones influye notablem ente  
en la apreciación de los m ism os ; deben ser prim ero  bien ex­
tend idos sin deshacerlos, —  qu itadas  de ellos las suciedades, — 
lana sue lta  y m ate r ias  ex trañ as  que puedan contener, se dobla­



rán con la cara ex terna  hacia aden tro , a tándolos luego con hilo 
que no deberá  ser nunca  de fibra vegetal, pues las h ilachas que 
pueden desprenderse de él se mezclan con la lana, s iendo m ás 
tarde  causa de perjuicios en la fabricación de paños.

E s ta s  hilachas de fibra vegetal nó tom an nunca  el teñ i­
do por lo que los industria les  se ven obligados a re tira rlos  
cuando el paño está  listo, lo que aum en ta  los gastos  de m a­
nufactura.

P o r  eso se aconseja  usar para  a ta r  los vellones hilos que 
no sean más tarde  causa de estos perjuicios, ta les  como el hilo 
de papel o sino tam bién  no usarse  n ingún hilo, como lo dem os­
tra rem os más adelante.

U na  de las operaciones p relim inares de la esquila  es la de 
descascarriar la m ajada  para  que esta  lana sucia con los ex­
crem entos no desm erezca el res to  del vellón ; esto  lo saben y 
lo practican todos los criadores de ovejas. A hora  bien, es po­
sible reducir esta  operación y hasta  llegar a ev itarla  si se rea­
liza una nueva prác tica  que nos parece m uy digna de m en­
ción. E s ta  p ráctica  a que nos vamos a referir  se ha ex tendido 
ya en m uchos establecim ientos de la A rgen tina  y creem os ta m ­
bién que la practican algunos en nuestro  país.

La llaman im propiam ente  la “descolada” sin que tenga  
n inguna relación con la operación de am p u ta r  la cola que ta m ­
bién designam os de la m ism a m anera, “ tra tándose  en este caso 
“ de una esquila  parcial de la parte  posterio r del anim al, es 
“ decir, de toda la lana que es susceptible de fo rm ar cascarrias . ”

Sabido es que la abundancia  de pastos  tiernos y verdes  de 
la p rim avera  obran como pu rgan te  en los anim ales y que a 
ello es debido que se ensucia la lana en la parte  posterio r de 
los cuartos. Se tra ta ,  pues, de esquilar e sta  parte  an tes  de que 
llegue la época de la purga , no s ignificando esta  operación m a­
yor traba jo  del que rep resen ta  descascarria r  m ás ta rde  la m a­
jada. A dem ás con ello se ev ita  el volteo de los an im ales re ­
petidas veces —  la pérd ida de la lana que form an las cascarrias  
—  lastim aduras  en las ubres y testículos —  se facilita el parto  
de las ovejas, la higiene de las m ism as —  el cordero  puede m a­
m ar m ejor y todavia se obtiene de 150 a 200 gram os por ca­
beza, que aunque sea m edia lana puede colocarse con facilidad 
a precio corriente.

El siguiente ejem plo de un  trab a jo  del Dr. P . V. García 
donde se hace m ención del p rocedim iento  a que nos venim os



refiriendo, pone bien de m anifiesto  las ven tajas  de la opera­
ción que aconsejam os :

E n  el mes de junio , y  du ran te  cuatro  días, se sometie­
ron  a la descolada unos 3.000 lanares, obteniéndose 642 kilos 
de lana que fué vendida  a 12.60 pesos m |n los 1 0  kilos. ”

A  continuación ex trac ta rem os del traba jo  citado los prin­
cipales pu n to s  re fe ren tes  a la esquila  y acondicionamiento de 
la lana :

“ l .9 P rep a ra r ,  con anticipación, al día de com enzar la es­
quila, todos los e lem entos y útiles necesarios, para  evitar in- 

“ te rrupc iones  : limpieza del local, corrales, trascorrales, mesas, 
“ hilos, piedras, t i je ras , m aneadores, lienzos o bolsas, escobas, 
“ útiles de cocina, etc.

“ 2 .9 N o  se debe esqu ilar en galpones sin piso y cada es- 
“ qu ilador lim piará  la pa rte  donde trab a ja  y a cada animal que 
“ esquila.

“ 3 . 9 L os trascorra les  de esquila  o aquellos en que se en- 
“ c ierran los lanares que tom an los “a g a rrad o res '’, deben tener 
“ piso ; ev ita rse  vo ltear  los anim ales, pues siem pre y por más 
“ cu idado que se tenga, e sta rán  sucios, sea con la tierra  que 
“ llevan los anim ales, sea con los excrem entos que arrojan y 
“ la h um edad  de las orinas  de los mismos, pues, al caer los 
“ anim ales, m ojan  y ensucian el vellón.

“ 4 .9 E s  indispensable  que las m ajadas, en la época de la 
“ esquila, se en cuen tren  libres de sarna  o cuerpos ex traños ; 
u  y  e stá  perfec tam en te  indicado y es conveniente, cuando no 
“ se en cu en tran  así, al envellonar, despojarlos de todas las su- 
“ ciedades y sep a ra r  c o n . prolijidad las costras  de sarna, para  
“ ev ita r  una  m ayor desvalorización.

“ 5 .9 E sq u ila r  siem pre an tes  de la aparición de las semi- 
“ Has : carre tilla , abrojo , cepa caballo, flechilla, etc., las que 
“ p roducen  desvalorización de las lanas h as ta  m ayores de un 
“  50 °Jo del va lo r  del producto.

“ N o esqu ilar  por n ingún m otivo cuando se note hu- 
“  m edad  en la lana de los anim ales, por poca que ella sea.

“ 7 .9 C uando  se no tan  los anim ales con las barrigas  su- 
“ cias, con sem illas, estiércol, etc., es conveniente, de todos 
“ modos, proceder a e squ ilar  p rim ero  esa región y limpiar el 
“ lu g a r  en que t ra b a ja  el esquilador, para  ev ita r  que el vellón



“ se cargue con la suciedad de la barriga . Se debe esquilar pri- 
“ mero la barriga , pa tas  y cara posterio r de los cuartos, des- 
“ pués, recién, se saca el vellón.

“ 8 . 9 P o r  n ingún principio se deben m ezclar los ovinos de 
“ d iferentes razas, edades (ovejas, corderos) y color (blancos, 
“ pardos y negros) ,  pues, aparte  de los tra s to rn o s  que produ- 
“ ce el acto en tre  los esquiladores, estos buscan aquellos de ve- 
“ llón más flojo y los m ás chicos, etc., lo que dá lugar a entre- 
“ dichos y dificulta g randem ente  la clasificación de los vellones 
“ para  su remisión a los mercados.

“ 9 .9 Los ovinos pardos y negros deben esquilarse jun tos  
“ y al final de la esquila, y sus vellones rem itirse  separados, 
“ pues cuando van  con los blancos o se com prueba la existen- 
“ cia de hebras negras  en éstos, irrem isiblem ente , se desvaloriza 
“ el lote.

“ 10. Se deben separar los vellones de la lana de barriga  
“ y pa tas , sobre todo cuando están  sucias o con cuerpos ex tra- 
“ ños ; si se acepta  el que vayan  m ezcladas estas  diferentes 
“ clases de lanas, es por no con tra ria r  en absoluto, la costum - 
“ bre actual ; pero sepan los criadores, que se las separa  en 
“ las barracas y los precios pagados por el con jun to  serán siem- 
“ pre inferiores al valor real del p roducto , pues, calculando a 

ojo los com pradores, es lógico pensar que ev itarán  equ ivo­
carse en sus cálculos de rend im ien tos  y de la cantidad  de la- 

“ ñas inferiores (barriga  y pa tas )  en cada vellón.

11. E l vellón debe ser sacado de una pieza, sin cortarlo, 
“ abrirlo  ni cargarlo  de recortes.

12. No se debe, por n ingún concepto, ni a n ingún esqui- 
“ lador pe rm itir  el repaso para  em pare ja r  el corte, pues cuando 
“ los com pradores observan recortes  en a lgún vellón, castigan  
“ al lote en general, desvalorizándolo, generalm ente  ; el esqui- 
“ lador principiante  es al que m ás hay que vigilar por esta  causa,

siendo preferible y económico de jar  el corte  largo y  despa­
rejo, con lo que adem ás de no perderse  el recorte , no  se des- 

“ valoriza el producto.

13. Los envellonadores, por n ingún concepto, deben m ez­
clar vellones de dos o m ás anim ales, al hacer el atado.

14. Es conveniente que los vellones no pesen m ás de dos 
y medio kilos, debiéndose dividir las m antas  cuando se tenga  
seguridad de que se pueden hacer dos paquetes  de este pe§o,



m ás o m enos ; en estos casos se divide la m anta  a lo largo, 
“ por el medio.

15. Debe darse preferencia a los hilos de papel y de lana 
para  a ta r  los vellones, pues estos no desprenden hilachas ; de 
ahí la preferencia  que se debe tener por estos hilos, aconse- 
sejada, casi exijida, por los fabricantes  de tejidos.

16. Se deben pesar los lienzos para  destararlos del total 
de la lana rem itida  ; así se conocerá el peso justo.

17. Al enlienzarse los vellones, debe efectuarse en dos 
lienzos y de m anera  que las a tadu ras  del prim ero caigan en

“ el cen tro  del segundo.

“ 18. N o  se deben econom izar cuatro  puntadas, que cie- 
“ rren  por com pleto  las a tad u ras  de los lienzos o bolsas, con 
“ lo que se evitan  sustracciones, etc.

“ 19. E s tá  com ple tam ente  indicado el clasificar los vellones, 
“ y su rem isión por lotes clasificados ” .

“ 20. Debe suprim irse  en todo tiem po y en absoluto  el empleo 
“ de a lqu itrán  y  p in tu ras  al aceite para m arcar o cu rar  los lana- 
“ res, pués, no e lim inándose, desvarolizan el p roduc to ; hay tizas 
“ especiales con este objeto, que dan buenos resultados

“ 21. L os g anade ros  que rem iten sus lanas a los mercados, 
“ debieran  p reocuparse  de los pesos de sus remisiones a la en trada 
“  y salida de ellos

D E F I C I E N C I A S  D E  L A S  L A N A S  D E  C O R D E R O  
D E L  U R U G U A Y

P o r considerarlo  de prim ordial interés para  nuestros  hacen­
dados y exportadores, transcrib im os a continuación un im portante  
inform e re feren te  a las condiciones que deberán tener las lanas 
de cordero  que exporte  n ues tro  país con destino a Francia. Ese 
inform e que tom am os  de la R evista  de la C ám ara Mercantil de 
P ro d u c to s  del País, ha sido sugerido por el Sindicato de Pe igneurs  
de Leine de R oubaix  a la Legación del U ru g u ay  en P arís . — 
H e aquí su tex to  : “ A su Excelencia el señor doc­
to r  A lbe rto  Guaní, M in istro  del U ru g u a y  en Francia.
Señor M in is t ro :  P o r  ser de gran  in terés  para  los productores de 
lanas en n u es tro  país, creo que sería conveniente  tra sm itir  al Go­
bierno  p a ra  que ponga  en conocim iento  de las au toridades  rurales, 
las indicaciones que m e han sugerido  diversos m iem bros del Sin­



dicato de “ Peigneurs  de Leines de R ou b a ix ”. E s to s  industria les  
se quejan  de que en estos ú ltim os años han  tenido grandes  p e r­
juicios al em plear las lanas de cordero  provenien tes  del U ru g u ay , 
y que en m érito  de ser fuertes  y  considerables com pradores  de la­
nas, me han pedido que llame la atención del Gobierno, y a ese 
efecto trasm ito  la nota  del señor A lberto  P ru v o s t ,  p residente  del 
Sindicato expresado, quien condensando sus aspiraciones, dice a s í :

“ P erm ítam e pedirle en nom bre  del S indicato  de “ P e igneu rs  
de Laine” , sino le sería posible to m ar  la iniciativa de un  pedido 
a hacerse a los criadores de ovejas en el U ru g u ay . L lam am os la 
atención sobre el asun to , pues los industr ia les  que em plean vues­
tra s  lanas de corderos, han  sufrido en estos ú ltim os años g raves  
perjuicios. Los criadores u ruguayos  tienen un  in terés  evidente  en 
que sus lanas de cordero, puedan  ser com pradas  en concurrencia  
por las Indus tr ia s  del P e inado  y  por la de Cardado y es ind is­
pensable para  producir un peinado fácilm ente utilizable que el 
hilado de la lana tenga  una  la rgu ra  suficiente. L os te lares  f ran ­
ceses están  especialm ente m ontadas  pa ra  t ra b a ja r  las lanas cortas  
y  sin em bargo, no pueden t rab a ja r  la lana de cordero  p rovenien­
te del U ru g u y , porque estas  tienen una  la rgu ra  ne tam en te  in su ­
ficiente. ¿N o sería posible de una m anera  general, to m ar  m edidas 
para  ade lan ta r  en un mes la época de la parición o re ta rd a r  la 
esquila en a lgunas sem anas?  C om pradores  y V endedores  tienen 
en estas  c ircunstancias  un  interés com ún y nosotros esperam os 
que lo vean así, puesto  que en todos los o tros m ercados del 
m undo, principalm ente  en la A rgen tina . A ustra lia  y N ueva  Zee- 
landia, no encontram os lana de cordero  tan  co rta ’’. N o  creo ne ­
cesario añad ir  al pedido del Sindicato, pués como lo dice m uy 
bien, hay  recíprocas conveniencias que no  pueden escapar a los 
interesados. Saluda al señor M in istro  con su m ayor considera­
ción y estima. —  E l Cónsul General

P R O D U C C IÓ N  Y A C O N D I C I O N A M IE N T O  

D E  L A S  L A N A S

P a ra  te rm ina r  transcrib irem os a lgunas  instruccones que  to ­
m am os de los anales de la Sociedad R ura l A rgen tina  y  que au n ­
que ya han  sido m encionados en el curso  de este traba jo  es con­
veniente tenerlas  bien presente . H e las  a q u í :

L a  crianza de ovejas es rem unerado ra  y de positivo porvenir.

1 y  Cuando las m ajadas  son cu idadosam ente  seleccionadas, 
según edad, desarrollo  y calidad de la lana.



2.6 * * 9 C uando  se crían en campos altos, libres de abrojo, trébol 
de carretilla , semillados, cepa caballo y o tras  semillas 
que adhiriéndose  al vellón, lo hacen de venta ümcil o 
desven ta josa , s iendo los com prauores muy exigentes ai 
respecto.

3.9 Cuando la sarna  se com bate con método, la lana sar­
nosa  su ire  un desm erito  que ha sido es tnnauo  en im­
p o r ta n te s  perdidas.

4.9 C uando  d u ra n te  la esquila  se saca con cuidado ei ve­
llón bien limpio, apartándose  y  acondicionándose aparte  
la lana de barriga , y de las pa tas  o ga rra s  y la lana 
negra, ' io d o  estab lecim iento  que tenga  m ajadas carno­
sas revela  con toda  evidencia una  adm inistración negli­
gente . D espués  de la esquila, las m ajadas  deben ser 
bañadas , por lo menos, dos veces, con intervalos de 
doce a quince días. P a ra  econom izar remedio puede 
usarse  ei que sirvió p a ra  el prim er baño, prévia" repo­
sición de un 20 c/o  y un  refuerzo de 1 a 2 c/o  de re­
medio. L a  sa rn a  es una  de las g randes  plagas de la 
g anadería  ovina. Se calcula que la sarna  re trasa  dos 
m eses el engorde  de las caponadas, aún  cuando se halle 
poco desarrollada.

5.9 U n a  esquila  defectuosa, a m ano, especialm ente, reduce 
considerab lem ente  el valor de las lanas, la esquila mecá­
nica siem pre es preferible y deberá  vigilarse que el es­
qu ilador efectué el corte  uniforme, a no m ayor a ltura  
de un  cen tím etro  de la piel y sin levan tar trozos de cuero. 
Un an im al bien esquilado no debe p resen ta r  escaleras, 
ni la lana debe con tener trozos de segundo corte, los 
esqu iladores  que tal hacen, suelen a r ru in a r  los vellones 
m ás valiosos. L a  esquila  deberá  efectuarse en lugares 
secos y ab so lu tam en te  limpios. N unca  se esquilará  en 
en tiem pos húm edos, sino cuando la lana se halle bien 
seca. N o  debe em plearse  a lqu itrán  o bleck, ni p in tura  
a lguna  insoluble para  cu rar  o m arcar. P a ra  curar las 
la s t im aduras  es preferible el uso de la nafta lina  en polvo.

6 .9 Al envellonar es de g ran  im portancia  separar las mechas 
irregu lares  o sucias, de la periferia. T odos los hilos que 
dejan b riznas  son defectuosos para  a ta r  vellones, los in­
dustr ia les  a este  respecto  son m uy ex igen tes : el hilo
ideal, es el hilo de papel (que se fabrica en el país), si
hay  necesidad de em plear los hilos de yute , esparto  o



cáñamo, convendría enaceitarlos  y retorcerlos. La m ejor 
mesa para a ta r  vellones consiste en un enre jado  de v a ­
rillas de m adera  dura, el cual perm ite  la caída de todas 
las mechas cortas y residuos ex trañ o s ;  como se r :  sem i­
llas, cascarrias, barro , t ie rra , etc. Conviene que los ve ­
llones no tengan  m ás de 2 ^  kilos de peso y el peso 
m áxim o de cada fardo que no sea de m ás de 70 kilos. El 
Centro de consignatarios ha aconsejado en dividir en 
dos los g randes  vellones de lana Lincoln.

El acondicionam iento de las lanas es de tan ta  transcendencia , 
que nunca se insistirá  dem asiado sobre él.

La citada corporación en una información se expresa  de la 
manera s ig u ie n te :

“ La lana en su remisión a los m ercados obtiene ven tajas  con 
“ la buena composición del vellón. Los com pradores  la conside- 
“ ran bien acondicionada, cuando la de la b a rr iga  y la de los 
“ cuartos no se mezcla con la del vellón, la prefieren y hasta  la 
“ exigen separada, no debe tam poco mezclarse la lana de dos 
“ animales. Se sabe que la lana de barriga  tiene un valor inferior 
“ y a pesar de eso, es cpstum bre  m uy general en tre  nuestros  
“ estancieros no separarla  del vellón. T am b ién  es perjudicia l un ir 
“ la lana de dos o más tipos. Las dificultades para  liquidar lanas 
“ mal acondicionadas son casi insuperables, por las dificultades 
“ que ofrecen para calcular su rinde y finura. Las m ezclss así 
“ com binadas son rigu rosam ente  despreciadas y se venden difi- 
“ cilmente. En  el triaje o clasificación industria l, se m ira  con 
“ desprecio, esa falta de prolijidad y origina la m erm a de su valor. 
“ Debe el ganadero  an tes  de esquilar, e fectuar una  clasificación 
“ de sus m ajadas, esquilar por separado, ten iendo cuidado de no 
“ hacer composiciones con finuras  d iferentes, no m ezclando tam- 
“ poco lana de borrego, con lana madre. Es un  serio perjuicio  
“ y un  considerable desm érito  para  la buena presentac ión  del ar- 
“ tículo, el encierre de las m ajadas  en corrales húm edos, o que 
“ contengan m ucha bosta en polvo, pués adherido  ésta  a la lana 
“ con el sudor del animal o con la hum edad  del suelo, se produce 
“ un verdadero  demérito. Es igualm ente  una  m ala  p rác tica  hacer 
“ sudar las m ajadas, como suele hacerse con el fin de au m en ta r  
“ el textil. No produce ningún beneficio esa operación y por el 
“ contrario , da resu ltados con trap roducen tes , por cuan to  la lana 
“ es pagada  por la cantidad neta  que a rro ja  después de ser lava- 
“ da, es decir, que los precios se a ju s tan  al r inde real de a misma. 
“ Un procedim iento  ventajoso sería bañar los anim ales a lgunos 
“ días an tes  de la esquila, lo que podría  efectuarse  haciéndoles



cru zar  un  arroyo , cuya  profundidad les perm itiera  nadar, esto 
los lib raría  de las partícu las  te rrosas  que se adhieren a la lana 
y se ob tendría  un  p roduc to  limpio y valioso, como ocurre con 
las lanas que proceden  del litoral. T am bién  conviene hacer una 
buena  elección de te rreno  para  esquilar, el polvo desmerece el 
va lor de la lana, sobre todo  en los días de fuertes vientos, la 
lana limpia siem pre se vende con mejores resultados ” .

“ O tro  defecto es el abrojo, cepa-caballo, etc., aunque sabe­
mos que estas  p lagas son com batidas, como regla general en 
la época en que echan  semilla, todos los años tenem os ocasión 
de com probar-que  no son poco todavía  los estancieros que des- 

“ cu idan  sus p roductos, o rig inando  perjuicios de consideración en 
su venta

“ Los esquiladores poco hábiles, que traba jan  con rapidez 
“ con el fin de ob tener una  re tribución  m ayor, tienen con frecuen- 
“ cia el inconveniente  de hacer el corte defectuoso. Cuando el 
“ esquilador ac tú a  al ras del cuerpo y abandona ese nivel, queda 
“ el to ta l de las m echas y sigue el corte un poco m ás arriba, de- 
“ jando  un pa r de cen tím etros  de lana del nivel primitivo, se pre- 
“ p re tende  su nivelación y se efectúa un  recorte , desprendiendo 
“ así una  lana co rta  que carece de valor, pués esto  forma parte 
“ de la blousse o con jun to  de fibras m uy recortadas que resta  Ion- 
“ j i tu d  a la m echa y le p riva  de una  de sus mejores condiciones. 
“ L a  esquila  debe hacerse con rapidez ciertam ente , pero debe 
“ prac ticarse  en form a que, evite este perjuicio, a fin de lograr 
“ con un  t rab a jo  m ás prolijo, el provecho que pueda dar el p ro ­

ducto  ” .

“ La in d u s tr ia  busca  las lanas livianas, que son las que pro- 
“ ducen  m ayor can tidad  de género  y corresponde a tender estas 
“ indicaciones, porque  p a ra  que una  lana sea liviana, debe verse 
“ libre de g ras itu d ,  semillas, etc., y así, si la parte  de la m anta  
“ con tigua  a la lana de la b a rr iga  tiene semillas, conviene eliminar 
“ esas im purezas  sobre todo en las lanas de calidad

“ C uando  se t ra ta  de anim ales limpios, de g ran  tam año  y 
“ m ucha  lana, conviene hacer dos vellones con la lana de un mis- 
“ m o anim al. E l vellón, sin ser apre tado , debe ser a tado  con eJ 
“ hilo que e s tá  destinado  para  ese fin y debe esta r  en plena con- 
“ dición p a ra  que no  se deshaga  en hilachas, porque éstas, cuan- 
“ do se em plea  un hilo impropio, se m ezclan al peinado, siendo 
“ im posible separarlas ,  al e fectuar el lavado, lo que constituye 
“ un  g ra n  defecto.



“ D esbordar el artículo  an tes  de enfardarlo , es notorio, que 
“ la operación de desbordar, significa ex traer  de la lana las par- 
“ tes preriféricas, sucias con semillas, etc. Los bultos  de lanas 
“ deben ser rem itidos en lienzos dobles. E s to  elimina m erm as y 
“ substracciones en el tran sp o rte  ”.

De la Revista  de la Sociedad R ura l A rgen tina  tom am os el 
siguiente trab a jo ,-d e l  ingeniero Pab lo  L in ta  que consideram os 
de interés.

“ Como hemos señalado en a lgunos de los artículos an te- 
“ riores, la falta de relaciones d irectas  en tre  criadores y fabri- 
" cantes, es causa de que la lana sea obtenida  del rebaño, año 
“ tras  año, en la m isma condición, sin la introducción de mejo- 
“ ram ientos en la ru tina  de estos trabajos. E l s istem a de con- 
“ sigilación y los num erosos interm ediarios, con que negocia es- 
“ ta  plaza, tra tan  la lana como lo hacen con cualquier o tro  pro- 
“ ducto  comercial, sin saber a m enudo su verdadero  valor intrín- 
“ sico para  fines de m anufactu ra , siendo num erosas  las veces que 
“ ella pasa de unas m anos a o tras  hasta  que finalm ente  llega a 
“ la fábrica. No querem os hab lar sobre las conveniencias de ven- 
“ der este p roducto  principal del país m ás d irec tam ente , expo- 
“ niéndolo el criador m ism o al m ercado y t ra ta n d o  con los fa- 
“ bricantes como lo hacen o tros países, ev itando  así a los inter- 
“ m ed ianos y a lcanzando un precio m ás elevado, dándole así 
“ mismo la oportunidad  al fabricante para  aconsejar a los cria- 
“ dores la m anera  en que él desea recibir la lana,. E s  difícil 
“ cam biar los m étodos de ven ta  en el país, debido a que los 
„ consignatarios o com pradores son a la vez financistas  del pro- 
“ ductor y adem ás pocos son proporcionalm ente  los fabricantes. 
“ E l fin principal de este ensayo es señalar a los criadores algu- 
“ nos de los m étodos cuya in troducción rinde la m ism a lana 
“ m ás valorada para  la m anufactura . H ay  que em pezar -en el 
“ en el campo y seguir la vía hasta  la fábrica. Sería intere- 
“ sante c itar en este pun to  la opinión de a lgunos escritores  
“ ingleses de la m ateria , sobre estas  lanas. U no  dice así : Es- 
“ tas  lanas son m uy sucias y contienen g randes  cantidades de 
“ substancias  vegetales tales como fru tos  y  semillas cuya  pre- 
“ sencia reduce su valo-. Al haberse  in tim am ente  asociado con 
“ las fibras es difícil qu itarlas , y si están  en cantidad  como 
“ en los vellones de la P rovincia  de Buenos Aires, que a me- 
“ nudo son un  conjunto  de abrojos, un  tra tam ien to  quimico 
“ especial es necesario, que n a tu ra lm en te  reduce su valor ; 
“ aunque finas en la fibra, son cortas, agudas  al tac to  y  al 
“ com pararlas  con los tipos austra lianos  carecen de resisten- 
“ cia, b landura  y elasticidad, que son los a tr ibu tos  im prescin-



dibles de una  lana superio r ; se las usa ju n to  con mejores 
clases p a ra  p roduc ir  una  mezcla barata.

No podem os hab lar  con suficiente énfasis de estas  im pu­
rezas por las que son fam osas especialm ente las lanas de la 
P rov incia  de B uenos Aires. H em os v isto  a lgunos de los cam­
pos libres en que el an im al encuen tra  m ás cardos, abrojos, t ro ­
zos de a rbus to s , semillas de flores s ilvestres y árboles, zurrón 
o paja, etc. y  todos éstos vegetales dejan su marca, mezclán­
dose con la lana. E n  a lgunas  partes  ya han hecho pruebas para 
destru ir los , que perjudican  ta n to  el m ism o campo, la mayoría 
de ellos, sin em bargo , contienen todavía  una  abundancia  tal, 
que si bien, es cierto, se ha iniciado una  lucha general contra 

“ ellos ta rd a rá  m u c h o s .a ñ o s  h as ta  que se logre mejorarlos. En 
“ los E .E . U .U . de N orte  Am érica, inventaron  recientemente, 
“ una  m áqu ina  especial pa ra  la destrucción de estos arbustos  y 
“ la em plean  con resu ltados propicios.

“ A dem ás  del valor inferior, uno puede darse cuen ta  de las 
“ penurias  que les causan  a los clasificadores al t rab a ja r  con 
" e stas  lanas. E n  m uchos casos, cuando estas  im purezas com- 
“ p renden  m ás del 50 %  de peso to ta l del vellón, la clasificación 
“ resu lta  imposible y es necesario  carbonizar los vellones, en- 
“ teros, en que todos los e lem entos vegetales quedan quemados 
“ por la acción quím ica de los agen tes  em pleados y se obtiene 
“ la lana limpia. E n  m uchas partes  perm anece la costum bre  de 
“ m arcar las ovejas con bleck que perjudica  mucho la lana, pues- 
“ to  que es ex trem ad am en te  difícil removerla. A  m enudo hay 
“ que rev isar  la lana después del lavado a fin de rem over éstas 
“ partes ,  ju n to  con los a tados  y o tras  im purezas que no son 
“ posibles al clasificador de elim inar, si estas  quedaran  en la 
“ lana, rom perían  las p u n ta s  de las máquinas.

“ L a  condición o es tado  en que la lana debería ser embar- 
“ cada, se d iscutió  m ucho  por los expertos. Los p u n tos  de vista 
“ en p ro  y en contra , en cada caso, e s tán  expuestos como sigue:

E M B A R Q U E  E N  E S T A D O  S U C IO

V e n ta ja s :

L a  su a rd a  o g rasa  p reserva  la na tura leza , color y forma 
del vellón. E l color re su lta  así m ism o m ejor y la clasificación 
si es necesario, puede efectuarse  m ás b a ra ta  y convenientem ente. 
Si se lava en la fábrica, se t r a ta  la lana, según  los requisitos. La 
g ra sa  en la lana es m uy útil, ay u d a  el lavado de los tipos menos



grasicn tos y  se la usa  en mezclas, ahorrando  así, los gastos  de 
jabón. Rinde así mismo, sales de potasio  y grasa, obtenidas de 
los líquidos, que son empleados como agen tes  del lavado.

Fig. 8.
Em pezando a esquilar la barriga.

D esventa jas :

El costo m ayor de transpo rte  y flete. En  el caso de a lgunas  
lanas que contienen dem asiado arena  y tierra , el decoloram iento  
resu lta  por el contac to  de presión del embalaje. A dem ás cuan to



m ás tiem po quedan las im purezas de tal índole en la lana, tanto 
m ás g rande  es el riesgo de agudeza  y fragilidad. La dificultad

Fig. 9.

Term inando de esquilar la barriga.

de e s tim ar el rinde. E s ta  dificultad aum enta , con la cantidad de 
im purezas. L av a r  la lana indica un costo adicional de 4 a 6 cen­
tavos por kg. m ás o menos.



E M B A R Q U E  D E  L A  L A N A  E N  E S T A D O  L A V A D O

V enta jas :

El ahorro  m áxim o de los gastos  de tran sp o rte  y flete. Fácil 
para  estim ar el rinde. El costo m ínim o de lavado.

Fig. 10.
Comenzando a abrir el vellón en la parte izquierda del animal.

D esven ta jas :

No p reserva  g rasas  en la fibra. A m enudo m al lavada y en 
consecuencia decolorada, áspera  y adherente . A gentes  podrían  
haberse usado que se incorporaran  d u ran te  los procesos subsi­
guientes  de lavar y teñir. Poca  suciedad puede am ontonarse  en 
el m anejo  que hace necesario una  co rta  operación de lavar. La 
formación del vellón y m echa está  p e r tu rb a d a ;  es mala, para  cla­
sificar y origina m ás desperdicios, en la fábrica. No contiene re ­
siduo a lguno  de g rasa  de valor.



De lo a rr iba  mencionado, será  evidente que mucho depende 
de la ubicación de la estancia  de donde procede la lana, de la 
condición de la lana, es decir, si es m uy sucia o suficientemente 
limpia y  de los gastos  del transporte . E n  cuanto  a los Centros

Fig. 11.
Después de haber garreado la oveja, empezando a abrir el vellón 

en el pescuezo por la parte izquierda.

m anufac tu reros , ellos prefieren recibir la lana en estado  sucio, 
sin duda, porque  la lana lavada es tan  frecuen tem ente  decolo­
rad a  y las fibras en trem ezc ladas  unas  con o tras  como un  fieltro. 
D u ra n te  el viaje  y h as ta  que llegan a la fábrica preservan  mejor 
sus cualidades en la grasa.



Los lavaderos que existen en el país son causa de m ucha 
crítica de parte  de los fabrican tes  ex tran jeros, parece que en el 
lavado no abrieran el vellón, sino que a rrancaran  en los ta n ­
ques del lavado en el estado en tero  a  causa de que la lana está  
m uy afiebrada.

Fig; 12.
En plena esquila del vellón.

Seguram ente  m uchos de estos m étodos necesitan cálculos 
previos y la consideración cuidadosa de los criadores. A lgunos 
de ellos deben dar resu ltados como los d ieron  en o tros países.



Fig. 13.
Después de haber esquilado la parte izquierda del lanar, 

se continúa por la parte derecha.

La cuestión es que hay q u e ► dar el p rim er paso (que es siempre 
el m ás difícil) y en a lgunos casos, e fectuar gastos  previos lo que 
impide a' m uchos á ponerse á  la obra.

E S Q U I L A R  S IN  M A N E A R  L A  O V E JA  
Y E N  V E L L O N  A M I E N T O  S IN  E M P L E A R  H IL O

P A R A  A T A R L O

A ún cuando  suponem os, que ya es conocido de m uchos, con­
s ideram os que es siem pre de in terés  y que debe dársele la m a­
y o r  difusión, p,or Jo cuaj vam os a trancrib ir , u sando  tam bién d<



las fotografías, el esquileo sin m anear  las ovejas y envellona- 
m iento  sin usar hilo para  a tarlo , que nos ha sido gen tilm ente  ce­
dido por la Casa Cooper.

Fig. 14.
Terminando de quitar el vellón y en consecuencia, 

concluyendo el esquileo.

No se necesita el a g a r ra d o r ;  luego se evitan los golpes al 
vo ltear al suelo al animal, no se hace sufrir  a la oveja teniéndola  
m aneada, du ran te  un ra to , desaparecen las discuciones en tre  el 
ag arrad o r  y los esquiladores, sobre la calidad de los ganados 
que el prim ero  da a los segundos p a ra  traba ja r ,  porque  a unos



se les en tregan  anim ales m ás difíciles y a o tros mejores de 
m anejar.

Los frigoríficos patagónicos  han llegado a com probar la 
presencia  de tum ores  en anim ales esquilados m aneados y, es tan

Fig. 15.

El animal ya esquilado.

fuerte  el po rcen ta je  a rro jado  por ovinos, p resen tando  esos tu ­
m ores, p roduc to  de los golpes du ran te  el esquileo y por la manea, 
que  se calcula en un 30 %.



L a práctica de agarrar los  y su je ta rlos  hacen que las ovejas 
se en treguen  m ansam ente  y  está  p lenam ente  com probado que sin 
manearlas, se m antienen  por ariscas que sean.

El lanar a tado  puede tener presencia  de m ejor esquilado que 
el que traba ja  libremente, pués el an im al a tado  ofrece el cuerpo 
redondo y la piel estirada, m ien tras  du ra  la operación de e x tra ­
erle el vellón, la incomodidad de posiciones violentas lo hace 
sufrir. En  cambio, al esquilar suelto, como la piel no ofrece la 
tiran tez  que se observa en el anim al maneado, el esquileo no

Fig. 16. •
Mostrando el vellón entero sobre la mesa de envellonar.

ofrece una  presencia tan  perfecta. P e ro  esta  pequeña diferencia 
queda am pliam ente  com pensada por el mal t ra to  que se les ahorra  
a las ovejas y se evitan los inconvenientes  ya m anifestados. P o r  
lo demás, bajo ningún concepto se perm ite  el recorte  de la lana 
o sea el “ repique" que se consideraría  como m ateria  p rim a sin 
valor. De consiguiente, como lana perdida. L uego  hay que tener 
presente  que los esquiladores u operarios com petentes, no tienen 
necesidad de repasar el t rab a jo  hecho. A dem ás, como queda  di­
cho, no se les perm itir ía  y, com o en casi todas  las estancias  se 
esquila a m áquina, la operación del recorte  no tiene razón  que 
la justifique.



D espués de te rm inado  el esquileo el operario  larga su animal 
a un bre te  parcial que hay  en el ex terio r del galpón de esquila. 
En ese brete del exterior, los anim ales perm anecen  encerrados 
h as ta  que te rm ina  el período de traba jo  diario. La jornada se 
subdivide en cinco períodos o partes. Al finalizar cada período 
e n tra  el pa trón  o sus rep resen tan tes  y el con tra tis ta  o capataz 
de esquila, proceden a con tar  e inspeccionar la m ajada  esquilada, 
la que luego se suelta  para  de jar  el bre te  libre.

Fig. 17.
Formando la trenza con la lana de la cola para atar el vellón 

mientras otro operario lo va arrollando.

C ada período oxila en tre  una hora y  m edia y  dos horas, 
siendo la labor d iaria  de nueve horas  aproxim adam ente .

Se ag a rra  el an im al del bre te  con una  m ano alrededor del 
pescuezo  y con la o tra  por debajo  de la b a rr iga  y se sienta como 
queda  d em ostrado  en la fig. 8. D espués  de esquilada  la barriga  
se procede al ga rreo  en tre  las pa tas , como lo indica la f ig . ,¡9. 
L uego  se em pieza a co rta r  el vellón por la parte  izquierda, fig. 
10, p a ra  que una  vez ab ierto  el pescuezo, según m uestra  la fig. 
U ,  pueda  co rre r  lib rem ente  la ti je ra  desde la cola h a s ta  la cabeza,



como lo señala la fig. 12. L uego  se procede a da r vuelta  al animal, 
para  em pezar a t rab a ja r  el lado derecho, fig. 13, y conform e se 
va procediendo a esta  operación, se va inclinando la cabeza del 
lanar hasta  el suelo, como lo dem ues tra  la fig. 14.

Fig. 18.
El vellón listo para ser atado.

El envellonam iento  sin em plear hilo que estim am os como 
m uy im portan te  y de fácil aprendizaje , se p repara  com o sigue :

En  la fig. 15 se puede ve r el vellón com ple tam ente  en tero  
y extendido  p ron to  para  envolverlo. E l a tado  se realiza en tre




